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EXAMEN DE LOS ACTOS 

BE liA A ü T O R I D A » PUBLICA. 

, Introducción. 

J^A España, cuyo origen, como el de to* 
das las naciones, se pierde en la noche de 
los tiempos, estaba dividida, cuando- la 
historia habla de ella por la vez primera, 
€u una multitud de estados, independien­
tes unos de otros, y gobernados, á lo 
que parece, bajo formas republicanas, y 
por costumbres tradicionales. Estas peque­
ñas repúblicas, después de haber defendi­
do valerosamente su independencia por es­
pacio de cuatro siglos contra los cartagi­
neses y romanos, cedieron por fin al po­
der y á la fortuna de Augusto, formaron 
parte del vasto imperio de los Césares, y 
recibieron las leyes, las costumbres, el 
idioma, las artes y ciencias, y basta lo« 
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vicios de sus vencedores. Acometido el co­
loso de Roma por los belicosos pueblos del 
Septentrión , no tardó la España en ser 
desmembrada de su inmenso cue rpo , y pa­
sar desde proyincia sujeta á monarquía iu -
d e p e n d i e n t e : monarquía en q u e , amalga­
mados los cánones de la, iglesia y las leyes 
romaijas con las costumbres germánicas , 
i'esultó un gobierno medio monárquico y 
medio ar is tocrát ico, en el cual la nobleza y 
el clero de una p a r t e , y im monarca elec­
tivo de la o t r a , lo mandaban t o d o , y el 
resto de la nación era esclavo. 

Conquistada la mayor parte de la Pen ín ­
sula por los egéroitos sarracenos , y ret ira­
dos á las montañas los pocos españoles que 
prefirieron la resistencia á la s e rv idumbre , 
subsistió entre ellos el gobierno monárqu i ­
co ; pero fue diversamente modificado en 
los varios reynos que se fueron formando 
con las porciones de territorio reconquista­
das de manos de los árabes. 

En Castilla la corona se hizo heredi tar ia , 
mas por uso que por ley : la nobleza y el 
clero perdieron parte de su au tor idad , y el 
pueb lo ó estado llano llegó po r fin á tener 
par te en la formación de las leyes por m e ­
dio de los^ procuradores que varias ciuda­
des y villas enviaban á las j u n t a s , llamadas 
Cor tes , que los reyes convocaban cuando 
asi lo pedian las urgencias del Estado. E s ­
tas juntas ó ayuntamientos no se reunían 
en épocas determinadas, ni eran una ver-
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dadera representación nacional ; porque los 
grandes y prelados no iban a ellas como di­
putados de sus respectivas clases, y varios 
de los procuradores no representaban tam­
poco mas que los ayuntamientos aristocrá­
ticos que los enviaban : ademas sus faculta­
des no estaban bien deslindadas, ni con ­
signadas en ninguna ley fundamental : su 
autoridad se limitaba á otorgar ó • resistir 
nuevas imposiciones de t r ibutos , y á eger-
cer una especie de iniciativa en la forma­
ción de las leyes, haciendo presente al 
rey las necesidades de los pueblos que era 
urgente remedia r , y los abusos que era ne­
cesario corregi r ; y el rey concedía , ó n o , 
lo que se le proponía en estas peticiones. 

Este gobierno mixto q u e , aunque muy 
distante todavía de la perfección que hoy 
reclama la fdosofia en la organización de 
las sociaVlades, estaba bastante bien com­
binado para aquellos t iempos, aseguraba has­
ta cierto punto la libertad política y civil 
de los c iudadanos , y mantuvo en un razo­
nable equilibrio la prerogativa de la coro­
na , el poder de las clases privilegiadas y la 
autoridad del pueb lo , hasta que reunidos 
sucesivamente en un solo cuerpo de nación 
los diferentes reynos en que España había 
estado dividida en los siglos anter iores , fue 
toda ella gobernada con un cetro verdade-
ramente de hierro por el despótico , supers­
ticioso y cruel Felipe II . 

El carácter imperioso de Fernando el ca-
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tólieo, la firmeza mas que varonil de su 
esposa Isabel, y la sagaz política de su mi­
nistro Cisneros, hablan ya comprimido y 
sujetado en gran parte la independencia de 
los grandes, disminuido la autoridad tem­
poral del clero, y esteódido la del monar­
ca, la cual en el brillante y belicoso rey-
nado de Carlos I.° se hizo casi indepen­
diente. Pero el sombrío y suspicaz Felipe 
fue el que destruyendo á un tiempo con 
las armas los fueros de Aragón, é inspi­
rando terror y espanto á todos sus vasallos 
con las hogueras de la Inquisición, acabó 
de una vez con las libertades de la nación, 
y substituyó á un gobierno moderado la 
autoridad arbitraria^ modificada sin embar­
go algún tanto por la religión, por la ac­
ción délos consejos supremos, por ciei'to 
orden de rutina establecido en el despa­
cho de los negocios, y por algunas reglas 
observadas en la provisión de los empleos. 

Desde entonces las Cortes que hablan 

f)erdido ya mucha parte' de su poder en 
os dos reynados anteriores dejaron de ser 

convocadas, y de allí adelante solo se reu­
nió alguna vez un simulacro de represen­
tación nacional para la jura del heredero 
del trono. Este gobierno arbitrario conti­
nuó por espacio de dos siglos sin altera­
ción alguna importante, y sin presentar 
mas variaciones en la administración del 
Estado que las accidentales y pasageras que 
necesariamente resultan en semejante siste-
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nía del carácter períoinal de los reyes y de 
sus ministros, hasta que la política italiana 
de Moñino en el reynado de Carlos I I I , y 
la prepotencia exclusiva de un valido en el 
de Carlos IV, acabaron de romper el fre­
no que la arbitrariedad habia encontrado 
hasta entonces en los usos y costumbres 
de los antepasados : freno , que aunque 
débil, habia hecho merlos pesado el yugo 
del despotismo. S í : en esta última época 
fue cuando el desorden introducido en to­
dos los ramos del gobierno, las prisiones 
y confinaciones arbitrarias, la policía de 
espionage, los juicios por comisiones, el 
capricho del ministro y del privado, subs­
tituidos á la ley y á la voluntad misma del 
monarca, y las persecuciones suscitadas á 
la virtud y al saber, só color de impedir 
la propagación de las ideas revolucionarias, 
completaron la esclavitud de los españoles. 
Y ¿quién sabe hasta qué punto hubiera 
llegado, ni cuándo hubieran podido reco-
briar su libertad, si del exceso mismo del 
nifll no hubiera nacido el remedio? Pero 
afortunadamente la ineptitud de Godoy, su 
ambición, sus temores, sus precauciones 
para ' lo futuro, le empeñaron en negocia­
ciones diplomáticas y en relaciones de amis­
tad ;con el soldado, hasta entonces feliz, 
que la revolución francesa habia elevado al 
tK>ao de Enrique IV: relaciones, cuyo re­
sudado fue abrir las puertas de España á 
los egércitos franceses, arrancar el cetro á 
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los Borbolles y reducirlos á caiititerio, de­
jando la nación abandonada "á sí misma, 
y de consiguiente reducida de hecho á su 
•primitiva y natural independencia. 

Obligada entonces á proveer á su con­
servación, y á organizar un gobierno qtíé 
plisiese fin al interregno ó anarquía que su­
cedió á la cautividad de la familia real , 
acudió después de otros ensayos á la foi-ma-
cion de un congreso nacional que, aunque 
tomó el nombre de Cortes^ en nada se pá-
xecia á las antiguas. Ni estaba dividido en 
estamentos de Clero, Nobleza y Pvieblos , ni 
los diputados eran los antiguos procurado-» 
res, ni su número fue el que antes envia­
ban las ciudades y villas que tenian esté 
privilegio, ni sus facultades se limitaron 
á pedir y proponer, sino que al punto 
reasumió en sí toda la autoridad sobera­
na , delegando sola la parte ejecutiva á una 
regencia que él Rombraba j destituía á su 
arbitrio. • 

No recorreremos aquí todo lo que liieo 
en aquella terrible crisis este memorable 
Congreso, que, aunque hijo de las circuns­
tancias y poco legal en sus principios, ha 
sido luego legitimado por el asenso unáni­
me de la nación , cuando esta, libre ya' de 
la ocupación estrang'era; pudo manifesiar 
su opinión y voluntad. Solo diremos' que 
encerrado en un ángulo de la Península, 
ocupado en levantar egércitos'para rechazar 
las armas del invasor, y rodeado de pd i -
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gros y eantradicciones, formó y llevó á ca­
b o , á la luz , por decirlo así, de las bombas 
francesas, el grandioso proyecto de asegu­
rar ' pava siempre la libertad política de la 
nación, estableciendo una ley fundamental 
que arreglase la forma del gobierno y la su­
cesión tí la corona , sepárasela potestad le­
gislativa de la ejecutiva y judic ia l , y defi­
niese' con clariilad sus respectivas facultades 
y obligaciones, á cuya ley in t i tu ló , según 
el '('n;.j;Tjage m o d e r n o . Constitución poUticfi 
de la 'tnonnrejida española .; constitución 
que \\i& promulgada, proclamada , jurada y 
pi¡c<ta en egecuclon en todas nuestras pose­
siones europeas, al paso -que los egércitos 
franceses iban abandonanvio nuest io suelo. 

'Mas cuando se esperaba que el monarca , 
colocado por ella sobre el trono de las Es-
parias j^Sé apresurafia á jurarla , al volver de 
su cautiverio, el genio del mal le rodeó d« 
personas interesadas en la conservación de 
los antiguos abusos, y el terrible decreto 
de 4 de mayo echó por tierra el ediíicio 
que las Cortes extraordinarias habían levan­
tado en Cádiz. 

No es <le este lugar trazar el espantoso 
cuadro de la opresión y esclavitud en que 
ha gemidoí España por espacio de seis años 
á consecuencia de aquel funesto decre to : 
baste dec i r , que los males llegaron á tal 
p u n t ó , que la nación espafiola tan pacien­
te, tan sufrida, tan lea l , tan obediente á 
la au tor idad , tan amante de sus reyes , 'y 
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tan idólatra del que hoy la gobierna, tu­
vo que levantarse toda para poner fin al 
reynado del error y de la arbitrariedad, 
proclamando de nuevo la Constitución abo­
lida. El monarca mismo, reconociendo el 
engaño en que vivia, alejando de su per­
sona los aduladores, y rodeándose de hom­
bres ilustrados y amantes de su pais, juró 
provisionalmente el código constitucional, 
tomó las providencias urgentes que el nuevo 
orden de cosas exigia ,• convocó las Cortes, 
y luego que han estado reunidas, ha reno­
vado ante ellas el juramento de observar 
la ley fundamental de la monarquía; y las 
Cortes por su parte han empezado esta se^ 
slon, que será memorable en nuestros fasr-
tos, como destinada á la renovación polí­
tica de la España de ambos mundos. 

En ella hw. de echarse los cimientos de 
nuestra futura felicidad, se han de destruir 
añejo» e r ro r^ , se han de desarraigar inve­
terados abusos, se han 3e crear nuevas ins­
tituciones que afiancen para siempre la li­
bertad política y civil de los ciudadanos, se 
han de formar códigos que determinen 
sus derechos j obligaciones de todo géne­
ro , se ha de otganizar un sistema tal de ins­
trucción pública que haga imposible la vuel­
ta de la ignorancia y de las preocupaciones, 
se ha de arreglar la hacienda nacional, se 
ha de consolidar el crédito público,.se han 
de fomentar con sabias leyes la agricultura, 
la industria y el comercio, y se ha de res-
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tituir «1 egército y la marina el esplendor de 
qye ya gozaron en tiempos mas felices. Si 
todo esto no se hace, si no se realizan las es­
peranzas que hoy animan á todos los bue­
nos españoles que anhelan por ver á su pa­
tria libre, poderosa y feliz, en vano habremos 
proclamado y jurado la Constitución. Una 
Constitución, á la cual no se siguen bue­
nos códigos, buen sistema de rentas, buena 
organización del egército y armada, buen 
plan de instrucción ptiblica, instituciones 
que formen y conserven la moral páblica; 
reglamentos bien entendidos que abran los 
manantiales de la riqueza piiblica, y remue­
van los obstáculos que hasta ahora los han 
tenido obstruidos : en suma, una Consti­
tución sin buenas leyes, es una hoja de pa­
pel que se hubiera podido llenar de mil ma­
neras diferentes, porque infinitas son las 
combinaciones que pueden hacerse de las 
varias formas de gobierno que se conocen , 
é inumerables las modificaciones que cada 
una de ellas admite. 

Siendo pues urgente que se complete en 
todas sus partes nuestro sistema social, y es­
tando obligado todo ciudadano á contribuir 
por su parte.á que sea el mas perfecto y 
acabado , nos hemos propuesto nosotros, 
como lo indicamos en el prospecto de esté 
periódico, emplear nuestros escasos cono-
cimentos en ilustrar y rectificar la opinión 
pública sóbrelos grandes é interesantes ob­
jetos que ocupan hoy la atención de los es-
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pañoles, examinando con la mas severa crí­
tica , pero sia acrimonia ni personalidades, 
los decretos y reglameiitos del poder egecu-
tivo, las leyes que se hagan por las Corles, 
los discursos que durante su discusión se 
pronuncien, y las doctrinas que se enseñen 
en cuantos libros, folletos y periódicos se 
publicaren, recomendando al público, y 
corroborando con nuevas razones todo lo 
qu(j sea útil y conforme á los principios, 
é impugnando lo que nos parezca falso, per­
judicial o peligroso; Daremos principio á 
nuestras observaciones por los actos mas se­
ñalados del mes de julio último. 

Sesiones de los Cortes. 

No presentando las juntas pi'eparatorias 
objetos en qué pueda egercitarse nuestra crí­
tica-, comenzáremos por la memorable se­
sión del Q, tan importante por la augusta 
solemnidad á . ^ e fae destinada; pidiendo 
que ante tod;is cosas nos 'sea permitido 
preguntar respetupsamente, cómo debe en­
tenderse en la fórmula del juramento pres­
tado por el Rey la cláusula que dice: 
«Juro.... que no enagenaré, cederé ni des­
membraré parte alguna del'reyno. " Sabe­
mos que esta- fórmula está consignada en el 
articulo 1^3 del acta constitucional, y que 
en esta parte es una consecuencia ó aplica-
<áon del articulo- 17a, el cual, entre las otras 
restricciones de la antoridad del rey, señala 
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por cuarta l a , s igu ien te : " N o puede el rey 
enagenar, ceder ó permutar provincia., ciu­
dad , villa ó lugar , ni parte a lguna , por pe­
queña que sea , del territorio español; " pero 
esto es caijalmente lo que no en tendemos , á 
salier: cómo la constitución ha impuesto al 
Rey una ODligacion que no está en su mano 
cumplir , Supongamos , y el caso es mas que 
p robab le , que un dia tenemos guerra con 
Ingla ter ra ; que en ella, como que nuestra 
marina es tan inferior á la suya, somos cons­
tantemente desgraciailos; que agotados los 
recursos para cont inuar la , nos es indispen­
sable hacer la paz á costa, de cualquier sa­
crificio ; que el rey t n uso de sus facultades 
entabla la\ negociación ; que el enemigo exige 
la cesión de Menorca , de Puerto-Rico ó de 
cualquiera otra, posesión , de la- que á mayor 
abundamiento está ya apoderado, y que solo 
con esta condición nos otorga la paz. ¿ Q u é 
ha de hacer el rey en este caso ? j Ceder la 
posesión pedlcb ? Será perjuro.;. No cederla? 
Continuará la g u e r r a , y la nación se a r ru i ­
n a r á , y el enemigo hará nuevas 'conquistas , 
y á cada nueva tentativa de paz impondrá 
condiciones mas duras , y exigirá mayores 
porciones de nuestro te r r i to r io ; y al fin será 
menester cederlas ó perecer. ? A qué pues 
colocar al rey entre el perjurio, y la triste 
necesidad de prolongar hasta el exterminio 
total de sus subditos los males de una guerra 
desoladora ? 

Se dirá tal vez, que en este caso las Cortes 
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le autorizarán para qué ceda lo que pide el 
enemigo. Pero en primer lugar, el rey no 
necesita de la intervención ni consentimiento 
de las Cortes para hacer y ratificar la*paz, 
y las Cortes usurparían la prerogativa real, 
si antes de hecha y ratificada interviniesen 
en ella. En segundo lugar, aun cuí^ndo el 
rey les pidiese su anu&ncia para ceder terri­
torios , ellas no podrían autorizarle para que 
lo hiciese, porque ni las Cortes ni nadie 
pueden dispensar de un solemnísimo jura­
mento prestado ame Dios sobre los santos 
evangelios, Siendo etidente además que la 
conservación del territorio no depende de 
lo que está escrito en un papel sino de las 
bayonetas; ¿ de qué servirá qué en nuestra 
Constitución se diga que no se cederá, per­
mutará ni enagenará parte alguna del terri­
torio , si un dia nos obliga á ello la dura ne­
cesidad? Fuera de esto; ¿no puede llegar 
caso en que sea de nuestro interés permutar 
una de nuestras ^o^e&lonas per otra de otra 
potencia? Si la corte del Brasil nos propu­
siese la pérnluta del Portugal por alguna de 
las posesiones que tenemos en la América 
del Sur, ó si circunstancias favorables nos 
permitiesen á nosotros exigirla como condi­
ción de una paz: ¿ qué Español habria, que 
si conoce los verdaderos intereses de su pais, 
no votara porque se hiciese al instante tan 
preciosa adquisición ? Sin embargo , el rey 
tendría atadas las manos por im terrible ju­
ramento para hacera la nación el inestimable 



beneficio de darla por límites en Europa los 
mares y el Pirineo. 

Lo mismo sucede con la enagenacion ó 
venta de alguna parte del territorio, la cual 
puede á veces sernos ventajosísima, y tal vez 
el linico recurso que tengamos para hacer 
frente á las urgentes necesidades del erario. 
Si teniendo, como tenemos en la América 
septentrional, inmensos terrenos casi desier­
tos que no podemos poblar en el dia, ni po­
dremos tal vez en muchos siglos, los anglo­
americanos nos quisiesen comprar alguna 
parte, y noŝ  la pagasen bien, ¿qué nial ha-
bria en enagenarlaPSi hoy nos diesen por 
las Floridas y por la piovincia de Tejas, 
veinte, treinta ó cuarenta millones de duros, 
¿ nos vendrían mal para empezar á reparar 
el ruinoso edificiode nuestra hacienda.'' Acaso 
es esté el recurso mas pronto y mas expedito 
d>e que se puede echar mano. 

Nosotros preisicindinios de los inconve­
nientes políticos que puedan tener semejantes 
enagenaciones; hablamos solo de lo útiles que 
pueden ser consideradas en sí mismas. No se 
nos oculta lo que han declamado algunos fi­
lósofos contra las cesicmes, permutas y ena­
genaciones de territorio, tan comuna en to­
dos tiempos, y tan titiles y aun necesarias en 
muchas ocasiones, y las razones que alegan 
para reprobarlas. Los pueblos, dicen, no son 
como unsí grey, ó una hacienda de campo 
qpe el propietario puede á su arbitrio ena-
genw, Ged«r ó trocar por otra que le sea 
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mas productiva. Vender ó permutar una 
parte del territorio, es vender ó permutar 
los ciudadanos que le habitan , es tratarlos 
como á rebaños, es hacer de ellos un tráfico 
que Ja humanidad reprueba. Palabras huecas 
que al oido parecen algo, y nada significan 
en realidad. El gobierno que por necesidad 
ó mayor conveniencia cede, enagena ó per­
muta una de sus posesiones, no pone á sus 
habitantes bajo el dominio del otro, como se 
traspasa el de una porción de bestias desti­
nadas al trabajo ó á la muerte. Consiente 
solamente, que habiendo pertenecido á una 
nación culta , pasen á formar parte de otra 
igualmente civilizada, y estipula siempre en 
favor suyo condiciones ventajosas: la con­
servación de sus propiedades particulares, de 
su religión y libertad personal; alguna vez 
son mas felices en la nueva patria que los 
recibe, que lo erart en la • que primero te­
nían. 

Mas aun suponiendo que bajo el nuevo 
gobierno sean menos afortunados, este es un 
sacrificio que están obligados á hacer por el 
bien general de la sociedad de que eran 
miembros ; y esta tiene derecho á exigirle de 
cualquiera de los individuos que la compo­
nen. Si en el cuerpo humano es peimitido 
perder una mano ó una pierna para conservar 
las demás partes, y en los cuerpos políticos 
porciones muy considerables de sus miem­
bros están obligadas á derramar su sangre, 
yaun iperder su vida, por la conservación de 
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todos, ¿ cuánto mas obligados estarán esta ó 
aquella parte de sus individuos á pasar á serlo 
de otra sociedad, cuando asi lo esfija el bien 
estar de la primera? Esta es una de las con­
diciones tácitas que se supoaen en toda aso­
ciación poL'tica i la dé hacer por el bien de 
la comunidad todos los sacrificios personales 
que seaa necesarios y aun simplemente útiles 
á Ja mayoría de los coasociados. 

. Cesen pues los eseritoi-es superficiales de 
clamar contra semejantes sacrificios, y sobre 
todo de piohibirlos por leyes fundamentales 
que á cada |)aso será neci^sario qüiebfantac. 
Mientras haya guerras en el mundo, y por 
desgracia las habrá todavía luengos siglos, 
siempre ol vencedor ha de quitar algo ,í¿ 
vencido, y este, mal que le pese, habrá de 
jconsentír en\perderlo. ¿ A qué piies procla-
íHar principios teóricos,á qup.es.preciso fal­
tar contíuu^meinte^o la práctica ? ¿A qué 
prohibir pof ley l o ^ u e n o p u ^ ^ menos de 
hacerse? ¿A qué establecer vanos derechos 
que iníajiblemente han de ceder al irresis­
tible del mas fuerte? ; ; 

Nos,hemos detenido tanta :€tt'e§te punto 
de las cesiones, permutas y ventas dfi terrir 
torios que se hacen de nación á nación, por­
que no ha sido hasn ahora bien discutido ni 
preseptado fin su veirdadero punip de vista;. 
J porque era impoi:tíintísin»o .rpetiflcar en 
(esta parte la;.opiíjjLon del público, refutarlos 
sofismas anárquiqos de los que condeinán se-
í^^í^nt©? traiisíKíciones, y reducir á su juste» 
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Talor la exagerada filantropía de algunos de­
clamadores. No será inútil prevenir á nuestros 
lectores, que si con este motivo nos hemos 
•permitido tocar al arca santa de la Constitu­
ción , no ha sido nuestro objeto desacreditar 
á sus autores, ni menos debilitar el respeto 
con que los ciudadanos deben mirar todos y 
cada uno de sus artículos, mientras subsis­
tan en vigor. Nuestra intención es que si las 
Cortes, ó en esta sesión i como lo desean 
muchas personas inteligentes y muy patrio­
tas, ó pasados los 8 anos que ella prescribe, 
se deciden á variar 6 corregir los pormeno­
res de algunas de sus disposiciones, porque 
el fondo y las bases principales deben siem­
pre quedar intactos, puédanlos señores di­
putados aprovecharse de estas observaciones, 
si lespareciésen ,fundadas. Lo mismo decimos 
de cualesquiera otras que se nos ofrezcan so­
bre otros apuntos., y que siempre expondre­
mos con tanta franqueza como respeto y 
sumisión á la sabiduría del Congreso. 

Volviendo ya al examen de lo ocurrido en 
la sesión del 9 de julio, desearíamos también 
no haber hallado en el discurao dirigido al 
rey por el señor presidente estas expresiones: 
" Los padres de la patria que habían sido ÜOr 
modos por el voto general de las provincias ̂  
•restablecen la Constitución de la monarquííi 
española, que declarando solemnemente sa­
grada é inviolable la persona del rey, afianza 
mas la corona sobre las reales sienes de V, M., 
,/e asegura de las ipiles asechanzas de algún 



•valido, y puede así V. M. hacer mas libre­
mente el bipn de los pueblos y la pública 
felicidad. " Es notorio que la mayor parte 
de los individuos de las Cortes extraordina­
rias no fueron llamados por el voto general 
<¿5 las provincias, estando á la sazón ocupadas 
muchas de ellas por los egércitos-franceses, 
y que en atención á esto se nortbraron en 
Cádiz los que debian representarlas. Y aun- ' 
que no por eso sea nulo cuanto hicieron, 
paes como queda dicho, fue legitimado luego 
por el libré asenso* de la nación; sin em­
bargo, en un documento tan de'oficio y tan 
importante como el discurso del señor pre­
sidente , documentó que ha de sév literal­
mente consignado en la historia y pasar á los 
siglos venideros, era menester fiáberse ex-

Eresido con rigorosa exactitud, ó mas bien 
aber omitido la proposición incidente: 

« Que tebkn sido llamados por él voto ge­
neral de las'provincias.'' 2.0 Si en la época 
en que se hizo la Constitwcioh fue discul­
pable , y aun digna de elogio, la inocente 
superchería dé que se valieron sus autores 
para que fuese bien recibida, ha(áen<io¡creer 
que no ecA otra cosa mas que tma reproduc-
pipn de nUestrfes aritiguas leyes fundaménta­
las , hoy es inétíl" insistir ^ti séñjéjánte fio- ^ 
éíon. Nadie'ighofa ya, que si bíeh hay en 
la GóhSlitüfeiOtt'varias dÍ9po8Íéií>tieS que en 
el fondo te |}Bj*ééB algo á lo que en otros 
lempos; se praéftáÓ'én Aragón y «n Castilla, 
y M<* fuérdrfqüé en Navarra y provincias 
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vascongadas todavía estaban en vigor, el todo 
de ella tiene mas de las constituciones de 
los pueblos modernos, que de las leyes del 
Fuero - Juzgo ó dé la Partida. ¿ A qué fiti 
pues asegurar, que las Cortes extraordinarias 
restablecieron la constitución de la monar­
quía española, cuando realmente hicieron 
una nueva que jamas habiá existido en Es­
paña? Y no por eso desmerece: al contra­
rio. Gran falta hubiera sido en los legislado­
res, encargados de redactar en el siglo XlX 
una ley fundamental para España, haberse 
limitado á copiar y coordinar leyes, sueltas 
de los godos del siglo XII, sin aprovecharse 
de los grandes adelantamientos que después 
acá se nan hecho en las ciencias :j)olíticas, y 
sin imitar lo bueno que se halla en las cons­
tituciones de Inglaterra, Francia y Estados-
Unidos de América. 3," No entendemos cómo 
la Constitución<, declarando solemnemente 
sagrada é inviolable la persona del rey, le 
asegura délas viles asechanzas íde un valido, 
ni vemos qué. conexión pueden tener con la 
no responsabilidad del rey los validos ni sus 
asechanzas. El orador quiso aludir sin duda 
á la causa del Escorial; pero no advirtió que 
el que hoy es rey, no lo era entonces, y 
que con solo ocupar el trono qu^dó ya ase-

f urado de Jas asechanzas de aquel valido y 
e cualquier otro, aun cuando no hubiera 

Constitución que le declaíiwe inviolable. 
Quizá parecerán e&fas nimiedades;.pero en 
papeles tan importantes como Ua discurso 
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dirigido al rey en la solemne apertura de 
las Cortes, es menester elegir con mucho 
cuidado las expresiones, para que nada con­
tenga de falso, vago, obscuro, ó inexacto. 
De esta clase es también, en el d d señor 
presidente, aquello de que los autSres de la 
Constitución creia» que esta."cerraba las 
puertas no menos á la vil lisonja (Jiie á una 
injusta agresión. »Las constituciciBés no cier­
ran las puertas á las agresiones injustas : lo 
que se las cierra son plazas fuertes, cañones 
y egércitos poderosos. Sin esto el injusto 
agresor invadirá siempre que quiera, á pesar 
de las mas sabias constituciones. 

Este discurso, fuera de los ligerísimos 
descuidos que una severa crítica nos ha obli­
gado á notar, en todo lo démas nos ha pa­
recido excelente. Buenas ideas, sana doctrina, 
lógica exacta, lenguage castizo, y algunos 
pasages verdaderamente patéticos. Tal es 
aquel en que hablando de las miras genero­
sas y leales de los representantes de la Nación 
durante la ausencia del rey, fan distantes 
de las que les supusieron luego los cortesanos 
y aduladores que sorprendieron la religión 
del Monarca, exclama penetrado de dolor : 
« Yo los \ i , señor, lanzar profundos suspiros 
á los cielos, al acordarse del duro cautiveria 
de su rey; yo los vi , como hijos desampa­
rados , derramar lágrimas de dolor y de. amar­
gura, y humillados ante los altares áe\ cor­
dero de Dios pedir que volviese tan tierno 
padre á los brazos de Su numerosa y descon-



solada familia; yo los vi arrebatados de jú­
bilo y alegría desahogar su-oprimido corazón, 
cuando supieron que el señor se habla dig­
nado oir sus fervorosas oraciones, y que 
el ángel tutelar de la Espaíia habia bajado á 
despedazar las duias cadenas die la tiranía. 
Taleseran su^ generosos sentimientos, cuando 
el sórdido interés; la sagaz ambición, la atroz 
calumnia, y una cruel vepganza, después de 
haber meditado en la lóbrega mansión del 
crimen sus detestables maquinaciones, se 
atrevió á llegar hasta el tronó, y profanar 
sacrilegamente el santuario de la «jagestad. 
Pero cubramos, señor, con un velo, estos 
tristes sentimientos de la flaqueza humana." 
Tal es también aquel otro, en que tratando 
de la feliz revolución que ha restablecido el 
sistema constitucional j añade : "La España 
vuelve dichosaroéííte á ver reunidas las Cor­
tes , qué hicieron tan gloriosos los reynados 
de los Alonsos y Fernandos, y la mas vir­
tuosa <Je todas iasBaiciones olvida los agra­
vios , perdónalas injurias, y solo se ocupa y 
se complace en el restableciíniento de un go­
bierno constitucional, en conservar la pu­
reza de la santa religión, y en dar testimonio 
de gratitud y veheracion á su rey, sentado 
ya sobre su augusto trono en el congreso 
nacional, despiíes de haber prestado un so­
lemne juramento, con el que se ha hecho mas 
grande que eV hijo de Eilipo cotí la conquista 
de los reynos del Oriente.»¡ Con cuánto pla­
cer los hombres sensibles, y cuantos abor-» 
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"íecen el derramamiento de sangre, y las 
Venganzas y persecuciones, han oido al pre­
sidente del congreso, que la nación olvida 
los agraviosjperdona las injurias ! ¡ Y cuánto 
mayor ha sido su gozo, cuando han, escu­
chado de boca del monarca mismo estas pa­
labras de paz y de consuelo para cuantos 
pudieran temer los efectos de una reacción 
funesta!» La atención general de Europa se 
halla dirigida ahora sobre las operaciones 
del Congreso que representa á esta nación 
privilegiada. De él aguarda medidas de in­
dulgencia para lo pasado, y de ilustrada fir­
meza para lo sucesivo, que al mismo tiempo 
que afiancen la dicha de la generación actual 
y de las futuras, hagan desaparecer de la 
memoria los errores de la época precedente, 
y espera ver miütiplicados los egemplos de 
justicia, beneficencia y generosidad; vir­
tudes que siempre fueron propias de los 
españoles, que la misma Constitución reco­
mienda , y que habiendo -sido observadas re­
ligiosamente durante la efervescencia de los 
pueblos , deben serlo mas todavía en el Con­
greso de sus representantes revestidos del 
carácter circunspecto y tranquilo de legisla­
dores. " Palabras memorables y preciosas , 
que al mismo tiempo que recuerdan al Con­
greso la mas dulce de sus obligaciones, I9 de 
ser benéfico y generoso, la fundan en razones 
á que nada puede oponerse. En efecto, si 
«fljagnánima nación española ha sabido pa­
sar de un estado político á otro sin tras-



M 
tornos ni violencias, subordinando su eií-
tusiasmo á la razón en circunstancias que 
han cubierto de lutoéitiundado de lágrimas 
á otros países menos afortunados;" ¿será 
jjosible que? sus representantes den entrada 
en su corazón á resentimientos persosales, 
á bajas pasiones, á viles envidias, á odiosas 
venganzas, á pueriles rivalidades? ¿No ten­
drán bastante grandeza de afana para per­
donar sus privadas ofensas, cuando la Na­
ción, olvida sus agravios ? ¿. Se negarán á echar 
un velo sobre lo pasado, cuando asi lo exigen 
imperiosamente la razón y la política?¿ Quer­
rán, perpetuar eternamente los odios, las di­
visiones, los partidos qae ha» despedazado 
la patria en las dos épocas anteriores? No 
lo temamos. Los individuos de las Cortes 
actuales saben que el mundo civilizado tiene 
fijos sus ojos sobre todas sus operaciones; y 
no. querrán deshonrarse ante el incorrup­
tible tribunal de la opinión piíblica, decre­
tando inútiles persecuciones , ó sancionando 
proscripcionesiTijustas, obra de los mismos 
que en mayo de i8 i4 hacían borrarlas ins­
cripciones de la Constitución, ó arrancar las 
piedras que las contenían. 



Or^en,progresos y estado ac^l dd sistema 
representatti^o en las naciones europeas. 

< » 

VJDAHDO los pueblos septentrionales inva­
dieron las provincias dei imperio romano, 
substituyeron al despotismo militar de los 
emperadores ^sistematizado por leyes parcia­
les y por costumbres corrompidas, los prin­
cipios déla informe civilización, que Rabian 
traido de las seltas germánicas. La barbarie 
de los vencedores, y las artes y vicios de los 
vencidos, formaron una mezcla monstruosa 
de corrupción y de ignorancia, cuyos efec­
tos se dejan sentir todavía, á pesar de los pro­
gresos de las luces. Tal fue el origen de las 
monarquías modernas de Europa. El sello 
primitivo de su institución se conservó por 
muchos siglos^ impreso en ellas, hasta que las 
espediciones de las cruzadas dieron^ nueva 
dirección al espíritu de las naciones. 

Algunos pasages de Tácito y la autoridad 
de Moijtesquieu han atribuido á los bosques 
de la Alemania la gloria de haber sido cuna 
del régimen constijtutional. Iguales títulos 
tienen para reclamar este honor las ojrillas 
del Eurotas, del Tibre y del Paraguay, ó las 
márgenes del lago Ontario. En el mundo 
moral, así como en el físico, las mismas 
causan producen siempre los mismos efectos; 
y las anomalías, relativas al clima y á las cir­
cunstancias, son mui subalternas. Todos los 
pueblos primitivos tienen un idioma, cuya 
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analogía y sintaxis, que parecen. resultados 
de la mas -profunda sabiduría, no lo son 
sino de las facultades y el instinto del hom­
bre , puestos en egercicio por la necesidad 
de comunicar sus pensaraientos. De la misma 
manera, todos los pueblos, que en el estddo 
de la barbarie primitiva han formado comu­
nidad , han diseñado su sistema de gobierno 
coii lineailientos geiierales ^ fáciles de reco­
nocer en varias naciones de uno y otro con­
tinente; no por haberlos adoptado unas de 
otras, sino porque la naturaleza le inspiró 
igualmente á todas. 

La distribución del poder en los tres ra­
males monárquico, aristocrático y popular, 
que Tácito observó en los pueblos d e , la 
Germania, y que descubrimos en las institu­
ciones de los godos, lombardos , francos, 
anglo*sajones y normandos, no fue ni pu­
do ser en aquellas gentes sin cultura el resul­
tado de teorías políticas. Esta distribución 
caracteriza el priineF período «ie la isociedad 
en casi todos los pueblos. Su primer modo 
de gobernarse debió ser puramente demo­
crático ; es decir, todos los padres de fa­
milia tuvieron igual parte en la formación 
de la ley. Xa superioridad de t a l ^ t o s , de 
virtudes ó de riquezas, y el respeto inspirado 
por la naturaleza á una larga edad, ó á una 
numerosa descendencia, produjo cieitacon­
sideración hacia los que se distinguían por 
aquellos títulos entre sus conciudadanos, y 
dio origen á la aristocracia en el seno mismo 
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del gobierno popular. Últimamente, el ciu­
dadano que se distinguió entre los mejores, 
obtuvo la confianza pública, fue de hechx) 
egecutor de ¡as leyes, juez de la nación y 
comandante de las tropas. El uso, la cos­
tumbre ó el consentimiento expreso de la 
comunidad erigió en ley política estas dis­
tinciones derivadas de la naturaleza misma 
de las cosas. Los' progresos de la civilización 
y de la corrupción, las diversas circunstan­
cias perfeccionaron tal vez, tal voz corrom­
pieron de diferentes maneras aquella primi­
tiva y sencilla CONSMTDCIOIÍ , que tan ahinca­
damente reclaman en el dia las luces del 
siglo, los intereses públicos y privados, la 
esperiencia de los males pasados y el temor 
de los venideros. El gobierno de los pueblos 
de la antigüedad, en las épocas anteriores á 
su cultura, fue el mismo que acabamos de 
describir. Licurgo he» hizo mas que restable-
.cerlo en Esparta, agitada «le discordias civiles. 
Rómulo lo sancionó en Roma: los pueblos 
del Lacio, delSamnio,dé la Gampania y de 
la Etruria, víctimas primero y después ins­
trumentos de láambieióh romana, tuvieron 
esta misma forma de gobierno. Según las es­
casas noticias, que sobre su administración 
nos han dejado los historiadores de la repú­
blica vencedora, observamosjan gefesupremo 
con el titulo, ya de dictador ó pretor, ya de 
rey ; un senado que entendía en los nego­
cios de mayor importancia, y los comicios ó 
juntas generales del pueblo. Causa admira-* 



28 

ciotí ver que á pesar de la distancia de los 
lugares y los tiempos, el mismo réginien se 
observa actualmente en lo& pueblos bárbaros 
del norte de América y A«ia, y en las islas 
del mar del Sur, según el testimonio de los 
yiageros masacreditados. Éste hecho completa 
la demostración de la verdad importantísima 
que hemos enunciado; á saber, el gol)ierno 
que distribuye el poder en los tres ramales 
indicados, ha sido inspirado por la natura­
leza. No es mucho pues que este haya sido 
el sistema político de los pueblos septen­
trionales, cuando se establecieron en las pro­
vincias del-imperio. 

Diseminadas estas naciones nómades en 
los estensos territorios que habían conquis­
tado, seducidas por los nuevos placeres con 
que les brindaban las artes y el-lujo del cor­
rompida mediodia, y aficionadas á las ri­
queza» y posesiones que el derecho de la 
espada íes habia adquirido, el principio de- . 
mocrático de su constitución se debilitó no­
tablemente desde el principio, y no tardó 
en desaparecer del gobierno. En vano Gar­
lo-magno convocó de nuevo su nación á los 
campos -de Marzo y Mayo para restituirles 
la parte que de derecho les tocaba en la 
administración del Estado : en vano los mo/ 
narcas anglo-sajones, para escudarse contra 
las invasiones de los normandos y contra 
las empresas de una nobleza ambiciosa y 
turbulenta, reunieron frecuéntemete la 
junta general, á que algunos erradamente 
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atrijpuyen el origen del parlamento inglés : 
la tlificultad de reunirse anualmente todos 
los ciudadanos de una estensa monarquía, 
y el disgusto de dejar sus hojeares y sus pla­
ceres é intereses domésticos .para obtener 
«na parte infinitesimal en el gobierno , abro­
gó por el no uso toda institución demojcrá-
tica en aquellas naciones, y la autoridad 
quedó enteramente confiada al gefe del es­
tado y á la clase aristocrática. Esta -fue la 
«poca en que recibió su primer grado de 
degeneración el primitiva-sistema de gobier­
no , y las monarquías queantes eran mixtas, 
^pasaron á ser-verdaderas monarquías aristo­
cráticas , semejantes á la del estinguido rey-
nó de Polonia. 

El monarca, rodeado perpetuamente dé 
los grandes, observado por ellos, y obliga­
do á darles parte en el gobierno, no^ tuvo 
mas medios para aumentar su autoridad 
que las virtudes y prendas personales, se­
ñaladamente el valor y la felicidad en las 
conquistas; cuando el cuerpo aristocrático 
bailó en aquella época tres grandes recur­
sos para invadir la masa entera del poder, 
y dejar á los pueblos la esclavitud, y á los 
reyes un título vano y una vana represen­
tación. El primero fue la distribución de 
los gobiernos dé las previncias, <fue for­
zosamente habia de hacerse. I entre ellos: 
1». que unido á las grandes posesiones que 
ía conquista puso en sus mahos^ y á los 
títuloi pomposos, inventados por la vani« 
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fiad romana y adoptados por aquellas gen­
tes bárbaras,, les adquirió el poder, las ri­
quezas y la influencia moral, necesarios pa­
ra sus usurpaciones ulteriores. El segundo, 
la parte que de derecho les pertenecía, y que 
conseryaron en la legislación; parte que no 
dmdian con el pueblo, como antes, y que 
les permitió concentrar en su cuerpo los 
derechos conmnes de la nación , incorpora­
dos ya cen los privilegios peculiares de su 
clase. El tercero', y acaso el principal, fue 
la admisión del cjero superior en la ge-
rarquía aristocrática. Estos pueblos feroces, 
subyugados por las luces y virtudes de los 
ministros del evangelio, abrazaron la reli­
gión católica, colmaron de bienes y dig­
nidades á las iglesias y los obispos, y lla­
maron á las autoridades eclesiásticas á te­
ner parte en el gobierno. Como en aque­
lla época la administración y disciplina de 
la Iglesia era casi aristocrática, el clero su­
perior desplegó en el congreso de Ips gran­
des, en que fue admitido, el mismo espí­
ritu que en el gobierno eclesiástico, y con­
tribuyó en gran manera á aumentar el in­
flujo de la clase privilegiada. Ademas, en 
aquellos siglos se esparció la semilla de las 
docti-inas que volvieron á someter al ca­
pitolio los tronos y los pueblos del univer­
so , y que «nta^garon el cetroí y la espada 
al sucesor del humilde Pedro, y lA -vicario 
del divino legislador de los cristianos. Ya 
se deja ver que esta grand» empresa pre-
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parada muy de antemano, no podia lograr­
se mientras los monarcas tuviesen mucha 
autoridad, ó mucha libertad los pueblos. 
Fue necesario para lograrla poner en acti­
vidad el espíritu inquieto y usurpador de 
los barones, y debilitar por medio de la 
discordia el lazo «que aun les unia«on el 
trono. Divide ut imperes. Todos los intere­
ses, todas las pretensiones, todas las cir-
cuiistam;ias concurrieron entonces para fijar 
en una añstocracia igiiorante y guerrera la 
mayor y mas preciosa parte de la autoridad 
pi'iblica. 

Destruido pues el gobierno nacional, des­
pojado el trono de la mayor parte de sus 
derechos, erigidos los grandes en arbitros 
de las leyes, ardiendo Ja Europa en críme­
nes y en guerras, despreciados los cono­
cimientos útiles, sepultados los monumen­
tos de lá docta antigüedad, y entregadas 
las naciones á la superstÍGÍon y, á la barba­
rie, se levantó de aquel horrendo caos el 
monstruo abominable del feudalismo, pla­
ga la mas terrible que ha sufrido el mun­
do político. Dividióse la Europa en una in­
finidad de pequeños estados despóticos, ya 
independientes , ya subordinados , cuyos 
gefes , unidos* para oprimir sus víctimas, y 
enemigos para disputarlas, no reconocían 
mas derechos que los de la espada, ni mas 
vínculos.que los del homenage, vanO y sin 
efecto, á plenas el. vasallo tenia ó creía te­
ner ha^tantes fuerzas para subtraerse á la 
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obediencia de su soberano. Desaparecieron 
todos los principios tutelares de la libeFtad 
piiblica y de la privada, de la seguridad 
de las personas y de los bienes. Desenca­
denóse en aqiiella terrible época la tiranía 
bajo todas sus formas contra los infelices 
pueblos, sin tener estos ni aun el misera­
ble consuelo de k tranquilidad cadavérica 
que se goza en los gobiernos despóticos j 
y el estado de guerra, no ya de nación á na­
ción, sino de bombre á hombre, fue la si­
tuación habitual de los habitantes de Eu­
ropa. 

Los monarcas conocieron el origen del 
mal y la imposibilidad de remediarlo. Su 
poder limitado á los cortos territorios de 
que eran señores inmediatos, á penas basta­
ba á contener dentro de las obligaciones del 
homenage á un vasallo particular : ¿ cómo 
podria atacar á los grandes barones , coli­
gados siempre para defenderse contra la co­
rona ? No les quedó pues otro apbitrio que 
el de la justicia y la moderación en el go­
bierno de sus dominios, y el de la astucia 
para aprovecharse de las imprudencias de 
los grandes y de las circunstancias favora­
bles al acrecentamiento de su autoridad, 
que el estado habitual de. guerpa renovaba 
frecuentemente. Su máxima capital en aque­
lla época fue proteger, en cuanto les era 
dado, la libertad de los pueblos contra las 
injusticias de los señores,'é inspirar dé este 
modo á los oprimidos el deseo de reunirse 
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bajo el dominio inmediato del trono. Pero 
con estos recursos lentos y débiles luchaban 
en vano contra la ignorancia universal, con­
tra la prescripción de la prepotencia feudal, 
contra el estado de degradación en que ya­
cía la especie humana." Lo que distingue 
esencialmente ésta época de los demás si­
glos bárbaros es la mezcla de ignorancia y 
de corrupción , de vicios y errores, de mal­
dad y superstición; mezcla que no se ob­
serva en los períodos de absoluta ignoran» 
cia, anteriores á la cultura de los pueblos. 
La ciencia, el gobierno, las costumbres, 
todo era corrompido y bárbaro en aquel si­
glo tenebroso. 

El remedio de tantos mates vino dé don-
de no se debia esperar. La Europa entera , 
agitada de un espíritu religioso á un tiem­
po y guerrero, se precipitó sobre el Asia 
para arrancar de la mano de los infieles la 
tierra consagrada por la mansión y muerte 
del Redentor. A la verdad, después de gran­
des sucesos, dé increíbles hazañas, de es-
pediciones "prodigiosas, aquel nuevo teatro 
de la ambición y de la devoción europea 
quedó en poder de los musulmanes, cuyas 
fuerzas estaban mas bien dirigidas, mas uni­
das entre sí, y mas cercanas al campo de 
batalla. Empero los efectos de las cruzadas 
que ni previeron ni pudieron preveer los 
que las predicaron, estaban ya logrados. El 
primero y mas inmediato fue la necesidad 
en que se vieron los señores feudales, pa-

3 
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ra áubyenir á los gastos, del via^ge y de M 
.^er ra que emprendiáh, de conceder 'fne-
Tos y Ubertad«s á las poblaciones de &u do­
minio, en pago de hs sBm»SM|ue les ade-
Jaataron para, la esp@dieiop : j desde esta 
4poca empiezan hiá cíiHkidbs imperiales de 
Alemasia j kjs coronues de Ffabíáa y las re* 
públicas mediterránea» de Italia; £stos pue-
Mí>» m colocsarOB ansióáaonente bajo la ju­
risdicción real, asilo entone^ de todos los 
oprimidos, y aUnientaiVMi W poder é in-
ílue&cia de la corona ^ mucho mas cuando 
los rey(» > aprovechándose con la mayor 
prudencia de aquella oportunidad, llamaron 
al tercer estado ,qu&en la nomenclatura bár­
bara del siglo significaba la n^zcibny á tomar 
parte mas ó menos activa en el gobierno. 
El segundo efecto de las cruzadas fue la co­
municación que abrieron entre el occidente 
de Europa, y él imperio de Grecia y Asia. 
Estos paises que fueron la cuna de las cien­
cias , conservaban, aunque en. ciwto gfardo 
.de degeneración j lo«"iH><9«iiHitentos de la an­
tigua sabiduría > perdidos del todo eft el 
occidente, ó sepultados é inutilizados en 
monasterios inaccesibles. Las resultas de 
esta comunicacioia fu0ron mas letita»; y »o 
se completaron hasta que la venida á Ita­
lia de los griegos después de la pérdida de 
Constantinopla , la invención de la impren­
ta y el descubrimiento del nuevo m*ndo 
disiparon enteramente las tinieblas de la 
barbarie, y abrieron un estendidísimo lio^ 
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rizohte á las empt-esis del espíritu hürtiárto. 

Mas la anarquía feudal habla- yá feneci­
do. Sold (Juédaban «oihbi'és, titulas y mé-
frtbt-iá*. La íiobleia «o era y A aquélla ahs-
Wtfíatía íuAntéUfa y ÍBfoí, síeMipt-e diá-
püéíita á subrlíTtarte cóMtA él tttóMafcá y á 
opriríiir loa" pueblos: era uña clasíi pi-ivi-
légíadá, Con eléítos det-ecbós eft lá mstri-
büciOh del podcí léeislíitivo citando él rey 
quérfa teüttíí Itís estados genéfrales , y mas 
dispúéiáíá á fávtjreeéí la tlfátíía del ñainlsfe-
r io , del cual espefubatl hollóles y ríáUézas, 
que á áostfefrtBf lúÉ iírtefeises dé pueblo, á 
éaya costa étsñ gfáhdes y póderoáós. Sobré 
las ruifias del desorden feudal sé levantó él 
poder monáttjuióo, y éste tt-ánsitó díi íftoti-
vo á obseívacioneá tan tristes dottió ihleré-
saíites. 

Los teyes se •valieton de los ptiebids para 
aíbatíf' la tii'ahíá d'e Io¿ ¿rautles: ííiáá fió 
poí eso restabfeóSerOifír el tefdadeto go-
biertlo nacional; es decir, aquel gobierno, 
cityó principio feeoñOcido és, qué tbdb pó-
def- difnáná dt; la. náctoti, f qUe los magis-
ft'ados nd égércén su aüiotídad siuo en fiOiu-
bre y á faior de ella. Los reyes, apoderán­
dose del poder de M áristocKícía y del cle­
ro , les dejaron sitl embargó riquetas, hono­
res y la influencia mOraí necesaria párá 
cortservát el pueblo á uUa cierta distanclft 
del trono. El nlonartó», éttiinente sdBré l;i~ 
nóWteza que le ródeatá, egei-cia solire todos 
la stíberana prerOgatíva, indepeíidíente, 

3. 
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según las máximas y el espíritu del siglo 
XV, de la voluntad de la nación. Armados 
de esta prerogativa y auxiliados por la cla­
se privilegiada , atacaron los derechos im­
prescriptibles de los pueblos, y los some­
tieron con mas ó menos facilidad, por mas 
Ó menos tiempo, al despotismo ministerial, 
que reglado en su curso, impasible en sus 
medidas, rodeado de todos los misterios 
del poder, y sabedor de sus fuerzas, sucedió 
á las usurpaciones desordenadas é impetuo­
sas de la aristocracia feudal. 

Puede decirse que desde la invasión del 
imperio basta el siglo XI creció el poder 
aristocrático sobre las ruinas de la libertad 
común, invadiendo la autoridad del mo­
narca : desde el siglo XI hasta el XV los 
reyes alhagaron á los pueblos, dándoles una 
parte precaria y á veces ilusoria en la íidmi-
nistracion, para destruir el feudalismo ; y 
desde el siglo XV hasta fines del XVII 'pro­
gresó el poder absoluto de los| monarcas, 
auxiliado por laŝ  clases privilegiadas. A esto 
se reduce la historia constitucional de las 
monarquías modernas. Bien sé que estos 
principios generales han sufrido algunas ex­
cepciones. En Inglaterra, por egemplo, el 
poder popular tomó ascendiente hasta cier­
to punto: en España ni fue tan bárbaro y 
opresor el feudalismo como en otras nacio­
nes, ni feneció tan pronto su influencia: 
en Polonia quedó triunfante la aristocracia: 
en Alemania se convirtieron los feudos en 
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f íequenas monarquías, unidos por el lazo de 
a federación. Pero no se me negará , que 

á pesar de estas anomalías, el espíritu gene­
ral de los gobiernos ha seguido en estas 
diferentes apocas las direcciones que hemos 
indicado.-^lvamos aV tiempo en que los 
reyes concedieron á los pueblos una parte 
de la administración. Este suceso es quizá 
el mas importante de la historia moderna, 
no tanto por la mezquina influencia que 
adquirieron en el gobierno, como porque 
entonces se echaron los fundamentos de la 
democracia ficticia que tanto se ha perfec­
cionado despves, y que tan célebre se ha 
hecho bajo el nombre de representación na­
cional. 

Ningún pueblo, ninguna república de la 
antigüedad conoció la manera de constituir 
el poder legislativo y la voluntad general 
en un corto número de compromisarios. A 
la verdad, la decisión de las causas civiles 
y criminales y el egercicio del poder ege-
cutivo estuvieron frecuentemente confiados 
á un corto número de personas, nombra­
das por el pueblo, que se contentaba en 
estas materias con la facultad de elegir. Tam­
bién comprometieron varias veces el poder 
constituyente, es decir, la facultad de hacer 
y presentar á la aceptación del pueblo las 
leyes organizadoras del Estado. Solón en 
Atenas, y Pitágoras , Seleuco y Carón das 
en las colonias griegas de Italia fueron / ^ 
gisladores por esta especie de delegación* 
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Pero FepresejitiiF líi voluntad general, com-
nj-omefer h spjjerfln/», que est4 toda en la 
lormacion de h ley, diputar cpijstautenien-
te la opinión piiblji;» en magistrados elegi­
dos bajo foímas detenninacws, es una fic­
ción política de invención naoderna, debi­
da mas biejí 4 I? casualidad que á la filo^ 
sofía. En efecto, los estados de la antigíie-
dad, ó eran grandes moparquías dcspótiras, 
ó estados populares redncyos á pna ciudad 
y sd campo. En estos la rejjnjon de los 
ciudadanos era siempre fácil. Cuando Boma 
estendió el derecho de ciudadanía á toda 
la Italia , y después al universo , fiu3 impo­
sible que conseivase por ín«5 tiempo. I96 
formas rcpi;l)!icanas de su constitución, ñi 
entonces hul)iera sido coiiocido ej artlfieio 
representativo, es probable que Ja libertad 
de aquella república dominadojí» s<? bwbie-
ra conservado por algunos ftiglos. 

No fue niuy UPblc la prj.»icpa (?up^, 
conocitla en la bigtpria, de las repre­
sentaciones populijres. El conde ds Itei/ceá-
ter , gcfe de la facción aristocfátic*, que 
í>bligo al débil Enrique Jíf de Inglaterra 
al cumplijniento de Jg grají cart^» arjrait-
ca<la por otra facción á íu antecesor 
Juan sifl tierra', queriendo aficipnar el pue­
blo á los intereses de su partido, fw el pri­
mero que imagjp<} reunir }ft r^pre.sw'^wíi 
iniperfecta de cuatro cabaUcJ"^ por Cíujji 
condado; esta institución fue despues eo-
iiocida con el nombre de cámara de los w-



muñes, (i) Soli««; ian débiks c^mieptoa se 
levantó el edificáft ide ia j^bestad europea. 
Los raoim^mi da Frawci» y leus duquies de 
JPorgoñ^ siguieron 1» mÍHB% sorina , cuaa^ 
4o dieron ^\ pw^la f»fte en i» adminis­
tración púbtóca con «I ol>jet<í <^Jbalsnc^ir 
^\ f^dfiT d^ los nobles y del «lero» Mas se 
gii»rd»(on níuy bien de atribuir á los di* 
paitados Jos p<?deves y el espkpdor que 
por su t^r#¥0n|»(?ion les preleBceian. Ea 
^r^íxie^A £neroi) ícwnidos en 1̂ 9» 5ola eánjta-
ra con ej ^IgsQ y la noble?»; y h*¡o ú nom­
bre 4^ tepceíP ^tod«9 4 î1>«n ei iJÍtimo llv-
gpr, y «olí? ViH, Troto sonír^ do», í n Espa­
ña , COI) el n<i>níbre de procumdQreí de las 
eiudfí^AS 4fi <v^ta ̂ tf. Cortas ( ^ues esW voto 
salfl era tvn prkiie^io y 119 HJ? derecho co-
WWO» *ppnais p>vUa« lí̂ nisir** íepi^TOtan-
xs^ finp 4^ los gyufltftpiijéntos ipue l0s enr 
Twban. El p í ^ v Ij^jslatjiv^ de Jes cfimunea 
estaba co^rtadp > yfi p<#F Ĵ  prprog^^iv» del 

^t^ La primera sesión de estarepreséirtatáon popular 
s* ceiehió ma >s64- ^i haceu £É los xlooiunentos, cpie 
j» r se l \^ ia ^dflfti^iyti de Wjprocupj4Pfi?*4? '"* ci^fl*-
des ea las Cortej de Españajdpr^ate ej rejn»do de F^ -̂-
iiando el Sítnto^ tendííí^nósla gloria deberlos inven­
tólas ^ y é g i m e B repre*eri«ati*bj 7 l«5dpíánios añadir 
d •^xasspxvio,AAr»Yf¡¡ i i e ! iw«^qs reyes t i elogio de 

ún rep^menpmjiyjpteresante^en pyjjtica deber alnkji$-
ñiá thóiíkVca.,'^ qfiíen' süs'vjrtiíáés'feligíósus lian colo-
«*ao( ̂ dbré • lo* íihares, laV'íe«iillas' flítl líisttírtB consti-
4nó««4 .̂ *é̂  ahwwojid» TJ* éy)in«s:q«e «fectaii ua 
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t rono, ya por los privilegios de las otra* 
clases. Solo" se les concedia la libre vota­
ción de subsidios y algunas humildes súpli­
cas para • la reforma de los abusos. Ni el 
rey , ni ellos , ni sus comitentes conocian 
cuárí grande era la esténsion de su autori­
dad, liara prueba de lo poco en que eran 
tenidos, basta saber, que hasta el reynado" 
de Isabel los diputados de los comunes de» 
Inglaterra miraron su nombramiento como 
una carga concegii, de la que procuraban' 
librarse por todos los medios posibles. • 

La peqüeíía'república de Ginebra y l apo" 
derosa confederación de las Provincias-Uili-' 
das délos Países Bajos,'qtie:*'subriogardh 
á la dominación española después de Una lid 
lai*ga y sangrietíta , fueron las primeras que 
atribuyeron'á la representacitín popular lodo 
el poder que se le debe de derecho, am'-
quilando los gobiernos privilegiados, y dando 
principio á los nacionales. La Inglaterra,' 
después de su funesta revolución y de la 
usurpación de Cromwell, se vio precisada 
para terminar sus males á restaurar la casa 
de ios Estuardos; y hasta la espulsion de 
.Tacobo II no pudo dar á su gobierno el ca­
rácter de,nacional.que -hoy,tiene ó afecta, 
sancionándolos prinrálcgios- délos pares y la 
prerogatÍA ;̂a de Isf ¿ófOna. Péíó las colonias,-
fundatla's ppi- e t̂ó i\a<íf9n en la América sep­
tentrional, y snbstjfaiaas á su dpnainacion en, 
el último tercio <Ul siglo pasado,' formaron 
la república federativa de los Estados-Unidos, 
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en la que el gobierno es eminentemente na­
cional, sin mezcla alguna de prerogativas 
particulares. Allí goza Ja representación de 
todas sus atribuciones naturales, sin dege­
nerar en anarquía; allí no se reconoce mas 
superioridad que la del magistrado, ni mas 
imperio que el de la ley; alli en fin se ha 
restablecido en su primer estado de equili­
brio la sencilla, constitución de los pueblos 
germánicos, y la distribución del poder le­
gislativo en los tres ramales indicados por 
la naturaleza. En aquel feliz gobierno existe 
la democracia sin desorden, la aristocracia 
sin privilegios, y el poder egecutivo sin ti­
ranía. 

La propensión que han tenido los pueblos 
de Eurjopa desde el siglo XV á mejorar sus 
instituciones, fue el primer efecto de la 
restauración de las letras. El siglo de León X 
y de Carlos V fue el de-los poetas é histo­
riadores ; el de Luis XIV, el de los físicos y 
matemáticos; el siglo XVni ha sido verdade­
ramente el de la ciencia del gobierno ^ redu­
cida ya á reglas y principios incontestables. 
La masa de luces, que á fines de dicho siglo 
se aglomeró sobre la Francia , centro de la 
civilización europea por su posición geográ­
fica , y la divergencia de sus antiguas insti­
tuciones Con el espíritu actual del pueblo, 
produgeron su asombrosa revolución, exal­
tada con tanto entusiasmo por unos , calum­
niada cc»n tanta malicia por otros, tan poco 
apreciada hasta ahora étí la balanza de la 
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rawn inaparcial; pero que aera por tnu«,\fao$ 
siglos el suceso mas ñnpprtjinte de ]a ht^toñ» 
Hiodprna, el cuadro nia« grande y t^iTÍl>l# 
que tf ansmitirénioP á la posteridad, y «1 egem» 
pío oías digno de ser estudiado por las gs-
neracipnes futuras^ 

La constitución de ijQi proclamó lp#4#» 
fechos del ho^ahre y del ciudadano, y j6jó 
la verdsdera hasa de los poderes «gn la vo-' 
luntad paciopal, Lps apiigPS del orden y de 
I» libertad la adoptaron; los que fuiídahan 
jjn la opresión y niiispris del pueJ) lo^ in­
terés y engrandecipijento particular, ladie-r 
ron íjj^nertf, hos poteutados de Jíuropa, cpi^ 
temían el contagioso egemplo de la FrasRciíi, 
y la Inglaterra, Síi rival en comercio y fua-
rjjia, dterojí aco|;ida y protección á l.os 468-
íonlentos pon e] fluev* orden de PO*»*- l^ 
Bafiionps, ¡ajj» pp fap>i}j^íizaíds^ coo la* W^f 
dadej^j teorías ¡del gpbjernp, mim\>m PO« 
cierto hoj-rpr, mezc}a4p f» unos de fispantp 
y «ijotrps 4^09g^mvmt kmarfb^^ípwpm y 
an)^Aaz>a4ora del p»elíú) fpaw^ft- Traycioin^ 
4p<M?(áogf?p̂ ro, ?mhkhws de^piedidi^y sri-
iTjinalie^, y mas qy^ todo, las oppr(íG¡pne«=ÍB"> 
decjsas y jcpptra4i<^pr¡ps del infel j?itl#i.« XVI, 
ej:AS|>eJrafflP WÍ««U# ijaWB, ^isir^^aidP^er 
I3 (mm^eíntion j^ijir^rsíil ippoír» la lil>ertad, 
Tpdií?Slop.pHíMfipiíp^ #P Ueva>pu<al e^Jíeprpi 
ípidaí las paw^wpp «e fs^wlíaípn Iw í̂a ^ d#^ 
lirio; la MWgr-p-fOíWÍÁlw IMPP« *9 ^l 
mm'm^ ^ 4 ? s iw^'í^ra», ŝ í̂ p^ §l trps^, 
jvníe gi'altír. iPíiOf MI^ÍWJ «gpvi,Mj<» J#^ 
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irapoeses hast^ con el peso <lé los laureles 
que habían cogido en sw lucha contra toda 
Europa , se arrojaron busofindo el diescanso 
pn los brazos del poder miUtar, que les aco­
gió pérfidamente. 

El nuevo Augusto no quiso privarles de 
los nombres sagrados, por los cuajes habisn 
combatido tan constante y valerosamente ; 
se contentó con despojarles de las cosas: 
igualdad ante Ja ley, libertad del pensamien­
t o , representación nacional, jurados para las 
causas crimipaj^s; todo les fue prometido 
por las constituciones consular é iniperial, 
y todo les fup negado en el hecho por la as­
tuta combinación de las leyes orgánicas. Solq 
les dejó Ja triste gloria d^ dBvaRi,ar las na-
qiories para saciar la dpsapoderadí» ambición 
de sunUfiVQ gefe, El fijiror de las conquistas , 
que sucedió á los delirio* d^ la libertad, cu» 
brjó de lagripifis y luto ia mas fcell* ^ r c i o n 
de Europa ; basta que el piimer rítvés dio 
en tierra con el ídolo y el altar, 

La dinastía de lo* Bofbon*§ s« r^tabltcf 
e» Francia ^ como lo Jisbia áidp ^ H Inglí»-
terra la de los Eííwardos; y t u i s XVHI pre^ 
seot4 á lí» nación, quip va i| gobernar , n i * 
carta constitucional, ll«íia d^-feaénos prinei • 
pios y de esp^r^ni^s ; pw<j pobre de garw)*-
íías, y sospW'bosa por el preáp\b^l4>y la fecfe?. 
l4Js #eis aíjo^ q*4e ha esíado i&n yigp»"» bftH 
iustififtado mucba^s spspeobftó y reeli^ado pĵ r 
c«« aperan?**. Su priíjcipal deíectP consiste 
m #} e^ísW^ipientfl 4§ yftgfi^rflo privi-r 
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legiado, en la declaración del preámbulo, 
que deriva la libertad pública de la conce­
sión generosa del monarca , y en la cuestión 
de la legitimidad, que debTendo ser resuel­
ta por la carta, y solo por la carta, se ha 
afectadi) resolverla por otros principios, in­
dependientes de la aceptación y voluntad 
del pueblo. 

Uno de los mas inmediatos efectos de la 
revolución de Francia ha sido esparcir por 
las demás naciones los principios tutelares 
de la libertad. El mismo que fundó sobre 
las ruinas de la república un trono tan po­
deroso como efímero, dictaba constituciones 
á los pueblos vencidos y á los monarcas alia­
dos, y aunque estas constituciones, cuyo 
prototipo era la imperial, casi no contenían 
sino nombres y formas, las formas y los 
nombres son mucho para los pueblos que na­
da tienen. Dígalo la general fermentación 
de Europa. No hay ángulo en toda ella , 
donde no seélaroe: libertad] Constitución! Re­
presentación nacional!'EX nuevo reyno de los 
Payses-Bajos, loS pueblos de la antigua Con­
federación del Rin, el landgraviato de Hesse, 
el ducado de Brunsvick, abolida la antigua, 
desigual é imperfecta representación por 
Estados, han adoptado la forma constitucio­
nal de gobierno, bajo los principios tute­
lares de libertad de la prensa é iguaMad 
ante la ley. El rey de Prusia ha prometido 
á sus vastos dominios, regidos hasta ahora 
por el despotismo militar, la misma forma 
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de gobierno. La parte de Polonia, sujeta 
í» la Rusia, goza del mismo régimen , y 
será con el tiempo el modelo, á que se ar­
reglará la administración de aquel inmenso 
imperio. La Suecia conserva el espíritu de 
libertad, que le hizo adelantarse á las de-
mas potencias del continente en la adop­
ción del régimen representativo; de modo, 
que á escepcion de la Turquía, de la cual 
nada liay que esperar, y de lo's estados de 
Italia ( I ) , toda la Europa está ó estará 
Bien pronto bajo las leyes constitucionales. 
La opinión general de la parte culta de las 
naciones favorece este régimen; y nada po­
drá resistir á la opinión tan enérgica y cons­
tantemente manifestada. 

Tal ha sido el origen y progresos del sis­
tema representativo. Conocido en sus prin­
cipios con los nombres modestos, por no 
decir humildes, de tercer estado, cámara 
baja , procuradores de las ciudades de •voto 

^en Cortes, sin verdadera autoridad legisla­
tiva, con muy poca influencia en la admi­
nistración , mero instrumento puesto en 
manos de los reyes para abatir el feudalis­
mo , y cuando ya la autoridad ministerial 
se creyó suficientemente arraygada, supri-

(i) Mienttas esto se escribía, se ha verificado ea 
Ñapóles una revolución semejante en un todo á la 
de España. Aquel bello país , cuna de célebres repú­
blicas , volverá bajo otras formas é instituciones á 
gozar de su libertad primitiva. 
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mido en unas naciones y olvidado en Otras, 
ha llegado á ser en nuestros tiempos, gra­
cias á los progresos de la dvilizacion y de 
las lude* , la piimer rueda de lá máquina 
política, el órgano de lá soberanía nació-' 
na, y él árbitfo de lOs destinos futuros del 
•universo. 

¿ Qué es lo (|úe falta ptiés para Ja reno-
vúciotí política de la Europa P SQIO la bue­
na fé en los de|x)sitar¡oS del podef egeCtiti-
f o y conservador (3). Constantemente cía-» 
líiarémos á los gefes de los pueblos : « aban­
donad pretensiones ya envegecidas: no 
ijuerais gobernar por prerogativas , cuyos 
títulos há anticuado él irtdotnable espíritu 
del siglo. Recibid de vuestras naciortés-uil 
título mas sólido y mas glorioso : sed el 

E 

( I ) LOS paHicistas de nuestros días colocan el po­
der conservador en aquellas claíes ó magistraturas , 
cuya obligación es contener por una parte la autori" 
dad popular, que siempre tiende á la democracia , y 

lOr otra el poder ministerial, propenso al despotismo. 
'A poder conservador existe de hefho eil las clases 

.superiores de !a sociedad , á las cuales son igualitielife 
funestos el poder arbitrario y la anarquía , porque <fi 
lugar que ocupan , las somete mas inmediatímente á 
la influencia y animadversión dsl ministerio ó de la 
demagogia. La mayor parte de las constituciones colo­
can de derecho el poder conservador en una segunda 
cámara ó en uti senado. La astilla cótftbiliftiíioii de las 
constituciones coiísülar é impeíi.il, qiie sofnétiaii el 
señado al gffi' de la rtScioh y la liBt'io^ al seriado, hizo 
íftie este fuese conocido coiJ el nOinUle dé senado con­
servador de Boniíparte. 



47 
centro del pódéf, los moderadores de tódi 
la administración : sed los dadores de :á 
paz, de fá Concordia y de la felicidad. La 
adulación tnata, y el amor de los pueblos 
hace vivir én los siglos mas remotos." 

Diremos á los ministros de lá religión : 
«sed ángeles de paz , anunciad las verda­
des eteínas, ítindad en las almas el téjM 
pxiramente espiritual de Jesucristo ; y aban­
donad el cuidado de los negocios tempora­
les á quienes la Providencia divina y la ra­
zón humana los confia de derecho No 
atraigáis sobre vosotros la terrible acrinii-
nacion de turbar en nombre del cielo la 
tranquilidad de la tierra por mezquinos y 
sórdidos intereses." 

Diremos también á las clases superiores 
de la sociedad : » no existen ya caitas pri-, 
vilegiadas: las virtudes y los talentos son 
los únicos títulos de superioiidad que su­
fre la actual geíieráéción. Sed hermanea de 
vuestros conciudadanos: sed signos de su 
confianza: servid á la patria, y obtendréis 
la gloria de conservarla, muy superior á 
las distinciones de la vanidad y al orgullo 
de k s genealogías. 

En fin, nos parece uHa verdad induda­
ble que vá á renovarse la paz de la Euro­
pa .•et deseo universal, los conociniientos 
poHticOs diseminados por todas Ids nacio-
ttéa lo aseguran. ¿ Qué valdrán contra esta 
raasa de fuerza moral los débiles esfuerzos 
dal caipto nvimero que goza á costa dé la 
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comunidad ?i La única carrera gloriosa y 
segura que les queda , es ponerse al frente 
de la revolución, dirigirla pacíficamente 
evitando las- convulsiones, y sobre t o d o , la 
sangre. Cuando á los pueblos no se les 
concede voluntariamente la justicia que 
p i d e n , la arrancan por violencia. La táct i ­
ca de las revoluciones está ya m u y perfec­
cionada, y no hay mas medio de evitarlas 
que la justicia y la moderación. Diremos 
que esperamos que el terr ible egenip'lo de la 
Francia sea útil á la presente generación. 

La España , sometida, después de la des­
graciada lucha de los comuneros , al des­
potismo ministerial é inquisi torial ; la Es ­
paría, cuyos progresos en las artes y cien­
cias , señaladamente en la del g o b i e r n o , han 
sido tan lentos aun en nuestros d ías , con­
servó sin enibi irgo, á pesar de tantos obstá­
culos, el germen de la libertad primitiva en 
la probidad y constancia que han caracte­
rizado en todos tiempos á sus habitantes. 
Un sentimiento profundo de indignación le 
a r rancó eí grito de guerra en 1808 : la r e ­
flexión de los niales que sufría durante 
aquella lid devastadora , y dé lo s que temia 
en lo sucesivo, le hizo conocer cuál-era 
la fuente de sus infortunios; y de te rnnnó 
cegarla para s iempre, elevando un nuevo 
edificio social sobre las basas de la libertad 
y de la representación. Intereses privados 
reunidos á preocupaciones envegecidas sus­
pendieron durante seis años la marcha do 
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los principios tutelares : mas no retroceden 
los españoles, cuando una vez han cono­
cido la seiída del bien. Ha salido de entre 
sus ruinas, mas hermoso y brillante que 
nunca, el gobierno nacional: las grandes 
ideas están bajo la salvaguardia de una gran 
nación, que reúne en suprema grado la in­
trepidez y la prudencia, la moderacioni-y 
la constancia, y su triunfo es indefectible. 
El poder legislativo ha sido devuelto á la 
representación : el poder conservador estri-
va en la sanción de las leyes, atribuida al 
monanía, en el voto, consultivo del consejo 
de Estado, elegido por el rey á propuesta 
de las Cortes entre los hombres mas bene­
méritos de la nación, y principalmente en 
el carácter religioso y cuerdo de loS ciuda­
danos españoles. 

Para Henar las esperanzas de la actual 
época. Cuyo cumplimiento' inmortalizará á 
la España y á sus representante*, ademas 
de las luces y conocimientos peculiares á 
nuestro suelo, es necesaria la experiencia 
de los egemplgs tomados de las naciones 
estrangeras. Sus aciertos, sus errores mis­
mos nos serán útiles; y tanto mas, cuanto 
la anáüsis política que hagamos de unos 
y otros será imparcial, porque se versará 
sobre países distantes , y sobre intereses 
ágenos. Un estudio de esta especie, que 
podría llamarse estudio filosófico de la his­
toria de la edad presente, es de la mayor 
importancia para un pueblo que quiere 

4 
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consolidar su libertad. Ademas los deseos 
de los gobernados, ya m a s , ya menos 
comprimidos por el poder y la astucia de 
los gobe inan tes , forman un cuadro moral 
y poiinco sumamente interesante para el 
filósofo. 

Esta razón nos ha movido á insertar en 
nuestro p t r iód ico , como lo haremos en los 
nvinieros sucesivos, no solo las combina­
ciones legislativas que en los demás paises 
aceleran ó atrasan la marcha de los go­
biernos representativos , sino también la 
análisis de las obras cjiíc se pidjlicjtien sobre 
polí t ica, impugnando los principios contra­
rios ya al orden , ya á la l iber tad , y elo­
g iando y recomendando las ideas favorables 
á !a prosperidad de las naciones. Seríamos 
m u y (iiehosos si en los juicios y censuras 
que hagamos estuviéramos tan seguros de 
las fuerzas de nuestro ingenio , como lo 
estamos de la rectitud de luiestras intencio­
nes. 
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PERIÓDICOS Y rOLLETOS 
NACIONALES. 

Introducción. 

V.Í05FIESAME francamente, susci-iptor ami­
go , que has tenido un rato fatal durante la 
lectura de los artículos anteriores. Te he es-
lado observando sin pestañear, y he conocido 
en tu gesto y en la musculatura de tus fac­
ciones , el fastidio con que miras esas cues­
tiones políticas con que han creído lucirse 
estos dos compañeritos mios. Ruégote que 
no te enfades ni amohines , porque si llegaras 
á conocerlos, antes te moverían á compasión 
que á impaciencia. Mas como necesariamente 
preveo que vas á tener que aguantarles mu­
chos ratos semejantes á este, bueno será que 
tomes antes una tintura de. sus personas por 
la relación que pienso hacerte de su figTira, 
de su profesión, y del género de sus eslu­
dios. 

E l pr imero es un hombre como de cin­
cuenta atlos de edad , alto de cue rpo , ojos 
hund idos , vivos y penetrantes, grandes cejas, 
nariz roma y belluda en su remate , cabello 
fuerte y cerdoso, boca mas bien grande que 
mediana, de buena conformación hasta las 
rodillas, pero un tantico estebado de pier­
nas. Empezó su carrera como todos, por 
aprender á leer , escribir y contar hasta 
las cinco reglas menores , su gramática godo-

4. 
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la t ina , tres años de Goudln , cuatro de Vi -
n i o s , dos del Enge l , y otros cuatro de p a ­
santía en casa de un abogado granadino, que 
asi formaba un alegato como salia á derribar 
u n becerro por las llanuras de la vega. Era 
nuestro articulista bastante pobre de por s í , 
pero no por eso menos aficionado á lucir su 
tal le, y á convertir en frac y pantalones el 
dinero que le enviaban para l ib ros , y aun 
par te del que venia dest inado al pago de la 
posada. Esta manía le atrajo algunos sinsa­
bores de parte de ciertos prestamistas, pero 
á vueltas de eso le proporcionó llamar la 
atención de mas de cuatro bellezas que no 
le miraban con malos ojos cuando pasaba 
y repasaba delante de sus balcones. Una de 
ellas, ó por menos recato ó por mas desdi­
chada , se vio en la dura y vergonzosa nece­
sidad de embargarle para m a r i d o , con lo 
cual no tuvo mas remedio que recibirse de 
abogado y darse á la embrol la , hasta tanto 
que alguna bolichada le proporcionase una 
vara de alcalde m a y o r , que era el últ imo 
término de sus presuntuosas esperanzas. 

N o se realizaron estas á la verdad; pero 
en cambio coronó el cielo aquella forzada 
unión con cinco chiquillos como otros tantos 
p impol los , que á no ser porque el últ imo 
dio al traste con la vida de su m a d r e , al 
asomarse á este m u n d o , yo sé bien que á la 
hora de esta no habria escuela gratuita mas 
concurrida que la cocina de mi prolífico 
compañero. Quedóse v iudo, como d i g o , por 
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inueite de su mugcr; y espuesto por consi­
guiente á todas las tentaciones que asaltan 
de continuo á la pobreza y á la ociosidad. 
Pretendió á brazo partido durante media 
docena de años, y al cabo de sus desdichas, 
hételo politiqueando en forma censoril, y lo 
que es peor, observando un rito que á mi 
entender le constituye Judaizante sospecho­
so, pues que se engalana los sábados con el 
trabajo del resto de la semana. 

El segundo es una especie de^chuchumeeo, 
mas vivo que una centella, mas perfilado 
que un regidor en dia de Corpus, y mas 
des,pierto que un petardista. Su estatura no 
pasa de siete palmos, pero su movdidad ex­
cede á cuanto puedes imaginarte. En menos 
de tres hiinutos te espetará setecientas cor­
tesías, doscientas inclinaciones, y ciento y 
cincuenta frases, á cual mas estudiaditas y 
recortadas. Pregunta y contesta él solo, aprie­
ta mucho la manca los qne vienen de Lon­
dres : emboca su par de besos á los que ha­
blan de París, y sin omitir el palmoteo en 
las espaldas á sus amigos de provincia, atra­
viesa como un rayo las filas y corrillos de 
la puerta del Sol. Siete veces me haleidoesos 
que el llama sus trabajos, y á fé mia que si no 
hubiese temido sus interminables replicas , 
que yo le hubiera hecho caer en la cuenta 
de lo mal que hace en hablarte en tono se­
rio , que yo se que te disgusta, te fastidia y 
empalaga. El que quiera suscriptores, pro­
cure que su periódico no haga siempre el 
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papel cíe ba rba , porque al momento saklra'n 
á campaña los bostezos y estirones de brazos, 
que son Ips precursores infalibles del sueño 
que ocasionará su lectura. Gracia , superfi­
cialidad y lenguage, con su poquito ó su 
n iudio de malicia y petulancia, son un ma­
nantial inagotable de pesetas, Y á fé que se 
necesita toda la estupidez de ciertos papeles 
que yo conozco, para no medra r , ni ser 
le idos , á pesar de las desvergüenzas en C|ue 
abundan. 

íVosütros no les imi taremos, ni en eso ni 
en nada , porque ya ves por la mues t ra , que 
mis dos concomiranles lo han tomado por 
lo ser io , y aunque yo no dejo de ser algo 
tentadiilo de la r isa, tengo por otra parte 
iin genio tan apocado , y tan que sé yo cómo , 
que en viendo á cualquiera puesto en j a r r a s , 
nie quedo acurrucadi to, y no me atrevo á 
resollar. Hablando aqui en confianza, me 
gusta nnnnni ra r un rato con niis amigos; 
como tú por egemplo, de cuya discreción y 
sano juicio tengo recibida una prueba tan 
terminante;, como la que me lias dado con 
tu f-encíTí-'i suscripción. Pornue si bien sti 
consi ; 'era , no son los 6o icalcs del trimestre 
los que le lian adquir ido mi car iño, sino esa 
buena fé y ese candor angelical con que ])or 
solo mi dicbo lias sabido vencer la natural 
repugnancia que todos tenemos a despren­
d e m o s de nuestro dinero : que hay almas 
tan accrcbadas y de tan ruin estructura que 
no dieran un doblón , ni un peso duro po r 
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cuantos censores se crian en la carrera lite­
raria. 

Tú eres el mas generoso , el mas noble, el 
mas excelso de los suscriptores, y yo seria el 
mas inverecundo é ingrato de los folletistas, 
si de cuando en cuando no te echara esta 
especie de b r ind i s , que no pueden disgustar 
sino á los envidiosos de tu mérito. T o d o s " 
viviremos y medraremos á la salud de la pa­
tria , sirviéndola cada cual á su m o d o , y 
mientras que nosotros nos ocupamos en cen­
surar y corregir todo lo que nos parezca con­
trario á la razón y á las constituciones que 
nos r igen, tú te estarás regodeando con el 
l ibrito en la m a n o , l lamándonos miraderos 
y pesados el dia que te se antoje , ó que te 
encuentres de mal humor; Para cuando lle­
gue ese caso, que deberá ser frecuente, te 
suplico que te acuerdes de que somos unos 
pobre tes , y que rio bajan de ochenta pági­
nas las que envfaMoi- a tu casa. En ellas 
habrá algo b u e n o , y lo restante será media­
no y medianís imo: con que ten im poco 
de paciencia, y consuélate siempre con la 
esperanza de que el otro niuriero será mejor. 

Po r lo que hace á nii carácter, es inúti l 
que te diga una pa labra , porque le cono­
cerás muy pronto en los artículos que vaya 
ingiriendo." Mi mam'a es alabar á todo el 

o 

m u n d o , vénsra ó no ven<?n al caso , y si al-
guna vez me atrevo á echar aigima inuiíecta, 
es solo contra el que me consta de un modo 
casi infalible que no tiene una peseta , ni 
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goza de la mas ligera sombra de protección. 
Yo tengo acá mis razones, y sé lo que se 
aventura en andar llamando las cosas por 
sus propios nombres: el que fuere hombre 
de guerra, allá se las campanee, que yo no 
entiendo de duelos ni quiero hacerme ene­
migos, por no tener la molestia de aguantar 
un poco el resuello. ¿Qué, no hay mas de 
andarse siempre con el palo levantado, y á 
este quiero y á este no quiero, garrotazo 
aquí, coscorrón acullá, pellizco al uno , y 
desvergfienzaal otro? Pues aunque no fuera 
mas que por evitar la vergüenza decantar 
á cada instante la palinodia, como veo que 
la cantan basta los mismos Manolos del Par­
naso ( I ) , me coseria yo los labiosptr scecula 
sccculorum. ¿Deque servirá que luego se es­
fuerce uno á persuadir á los lectores lo de 
la noble franqueza con c¡ue está pronto á re­
parar la injuria provocada ^ cuando no hay 
nadie que dude de que el milagro se del.e á 
la seria providencia de algún alcalde consti­
tucional? El verdadera modo de reparar las 
injurias es abstenerse de hacerlas y callarse 
su piquiio, cuando no se tiene ni seguridad 
del hecho, ni déla calificación que merece. 
A buen seguro que nadie se venga á dar 
por quejoso de que le han elogiado con de-
niasia, ni que exija palinodias de poco me­
recidas alabanzas, que no hay manjar tan 

( I ) Véase el Conservador, n. 117. 



sabroso que lisoiJ}ee mas el paladar de los 
que llegan á gustarle. Esto supuesto, ya 
sabes lo que tienes que esperar de m í , y asi 
n o te lleves chasco , n i pretendas llamarte 
á engaño , cuando veas que lo celebro todo , 
y que palmoteo y r i o , cuando tu quisieras 
que llorara y que gruñera. Empiezo , pues , 
mis a rengas , y á Dios hasta otra semana, en 
que me hallarás tan t u y o , como lo fue Cleo-
patra del Preste Juan de las Indias. Madr id , 
fecha ut supra. 

Diario de Madridi 

Salve, papel graqioso, en t re ten ido , ameno, 
depósito inagotable de luces propias y age-
n a s : salve una y mil veces , anciano respe­
table , egemplar , typo y modelo de cuantos 
Íieriódicos han nacido y nacerán en el orbe 
iterario. Aquí tienes un adepto", que con las 

intenciones mas puras viene á iniciarse en 
los misterios periodísticos, y que para ma­
nifestar su humildad y buenas disposiciones, 
te presenta antes que á todos su respeto y 
obediencia. Aqui me t i enes , postrado ante 
tu presencia augusta , implorando tus fjavo-
r e s , y dispuesto á derramar la última gota 
de mi tinta en defensa de tu bien adquirido 
crédito y reputación. Permíteme que antes 
de entrar en la caballería literaria desahogue 
Un poco mi p e c h o , t r ibutándote aquella por­
ción de elogios que viehen como llovidos, 
cuando los dicta la justicia y el convcnci-
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miento . Bien sé que otras muchas plumaS, 
har to mas diestras qne la mía , han intentado 
la difícil empresa de alabarte j pero ninguna 
en mi concepto se ha penetrado lo bastante 
del alto g rado 'de sabiduría que preside á 
tu elección. 

Unos admiran la prodigiosa exactitud con 
que anuncias á todo un pueblo el santo ó 
santa que se celebra cada dia en esre dilata­
dísimo arzobispado; otros se pasman , al ver 
como pronosticas el temple y temperatura 
del dia an te r ior , sin tomarte mas que a4 
horas de treguas para verificar unos cálculos 
tan complicados^ aquel celebra tu afición á la 
lo te r ía , viendo gue siempre das un lusa r 
preferente a los numeres que han sido p re ­
miados en cada una de ellas ; el otro se elec­
triza , al r é r lá prodigiosa variedad de títulos 
con que se distinguen las numerosas he r -
piandades ,. Cóf'ra(lías, arcliicof'ríidjaS y. con-
pegncionés de esla }>iadosíslma cor te , j u n ­
tamente con ía dificilísima y variada des­
cripción del pormenor dé sus funciones; 
este seqiieda embelesado, con el catálogo de 
las subastas de fiíirns que se mandan vender 
y pregonar , porque se les figura que es 
imposible que teñeás cabeza para copiar tan 
diestramente un estilo tan gracioso y p la­
centero.' • . ^ ' •"• 

Pero lo que á todos nos tiene verdadera­
mente afürfüdos y patitiesos es la 'exquisita 
y soberaisíi eleccioíi "de los artículos ccu-.ú-
nicadüs , y el singular/simo tacto con que 
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vienen al estodo de nuestra civilización. ¡ Qué 
juguetonas endechas ; qué patéticas seguidi­
llas nos regalaste en aquella fatal época del 
fallecimiento de una reina adorada! ¡Qué 
quint i l las , qué octavas, q u é . d e c i m a s , qué 
ovillejos sueles darnos de cuando en cuando , 
donde tanto resaltan el ingenio y la gala de 
sus autores, como el finísimo gusto del edi­
tor! Dime por tu vida: diniejide quién ó de 
quiénes te vales para salir con tanto luci­
miento en lances tan apurados? ¿Les pagas 
con sueldo fijo, ó te ajustas por piezas sepa­
radas? De ctialquier modo que sea, rio puede 
menos de ser este uno de los mas conside­
rables desembolsos de tu empresa; porque 
yo sé muy bien el exorbitante precio á que 
los poetas se hacen pagar sus puntadas. Dias 
hay que me parece que el mismo Apolo se 
ocupa en corregirte las p r u e b a s , porque 
solo él pudiera inspirar una igualdad tan 
perfecta desde la primera Uncu baata la ú l ­
t ima. 

No en vano te ha elegido- la corte para 
ser e l órgano fiel y el conductor incor rup­
tible de todos los avisos de importancia . La 
policía te comunica sus edictos; el gobierno 
municipal sus sabias disposiciones; la magis­
tratura sus sentencias; el hospital sus carteles; 
el monté pió sus deudas ; los taberneros sus 
v inos ; las nodrizas su leche ; los teatros sus 
d r a m a s , y hasta los literatos el anuncio de 
sus inmortales obras. ¡O papel d iv ino , papel 
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sabio, papel omniscio, papel flexible, y papel 
de los papeles, que has sabido formarte un 
mayorazgo sin riesgo de experimentar ^ni 
siquiera una jaqueca! En tí todo es hermoso, 
todo elegante, todo bello; forma, materia y 
caracteres, todo respira finura de parte de 
quien lo dirige, y gusto exquisito y delicado 
de parte de quien Jo lee. No temas, decano 
ilustre, los ataques y tentativas con que te 
amenaza ese gacetin moderno, porque con 
solo imitarte, tiene segura su ruina. Deja 
que llene sus pliegos con noticias agradables, 
profanas y fandangueras; que mientras hu­
biere viejas, novenarios y cuarenta horas en 
el, mundo, ni á tí te faltarán suscriptores , 
ni ye careceré de objeto á quien tributar 
continúas y sinceras alabanzas. 

La arlequinada. 

Quoi que vous ¿criviez , évitez la hasscsse, 
Le stile le moins noble a pourtant sa noblesse. 

Boii-EAO, Art. poet., chant i. 

Muy señora mía, de todo mi respeto: 
grosera sê -ia yo ademas si proponiéndome 
hacer mi respectivo cumplido á cada uno de 
los folletos y papeles pi'ibücos que adornan 
y hermosean esta heroica capital, dilatase 
un solo dia mi presentación á una dama á 
quien tuve la dicb^i de conocer antes que 
se mostrasen al púBlico sus inimitables gra­
cias.... Llano es de discurrir que si quedé 



enamorado al verla en trage casero , mucho 
mas y mas perdido me quedarla al verla 
presentarse con toda la gala de la impren­
t a , y con aquel desenfado y natural desden 
que tanto realce añaden á la natural her ­
mosura. Estuve inquieto , no hay d u d a , y 
aun un tantico celoso el dia que p o r 
primera vez tuvo usted la bondad de salir 
en público á per tu rbar el sosiego de cuan­
tos fueran heridos por los rayos de sus ojos. 
¡ Qué máxima tan sublime y tan filantró­
pica aquella que usted consagra en su gra­
ciosísima advertencia! Personalidades y á 
ellos I ( i ) Bendita sea esa lengua , hechicera 
de mi vida, que ha sabido usted reunir en 
dos palabras lo mas exquisito y pu ro de la 
moral universal. ¿ Son por ventura otros 
seres que los llamados personas, los que 
alimentan el v ic io , los que le prac t ican , y 
le convierten en mal de sus semejantes ? 
Pues justo será qwe dejemos en paz al v ic io , 
que ni siente ni padece , y peguemos con 
las personas , que son las que pueden sen­
t i r y padecer. Cuando alguno roba ó m a t a , 
ó egecuta alguna acción infame , ¿ á quien 
€s á quien se ahorca? ¿ E s al r o b o , á la 
infamia y á la m u e r t e , ó al que r o b ó , ma­
tó é infamó? Pues cate usted aqui probado 
a posteriori, que es una majadería, una po­
breza , una falta de rac iocinio , andar aplau-

(i) Arlequinada diplomática, pág. i . 
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dieiiíló las virtudes y castigando los vicios, 
que al fin y al cabo no son otra cosa que 
unas ideas absti'actas. que carecen de pes­
cuezo , y no tienen espaldas donde llevar 
los azotes. 

Empieza usted su tercera pa'gina con un 
sueno , y á fé á fe que esta idea tieiie para 
mí tanta novedad y tal £fracia, que no jue 
acuerdo de haberla visto presentada por 
n inguno de cuantos escritores satíricos ha 
hab ido desde Aristófanes hasta luiestros días. 
Yo no sé como demonches le pudo ocurr ir 
á usted un capricho tan inus i tado , y al 
mismo tiempo tan c ó m o d o , porque ya se 
v e , soñando dice uno todo lo que quiere , 
y del modo que C[uiere, y con la exactitud 
que quiere. Se transporta uno adonde se 
le antoja, y dcs le alli asesta sus tiros con 
tal ventaja, c|ue al pobre que le pil la , le 
deshace, le estampa ó le deja lisiado para 
muchos dias. Aquello /.le la oposición me hizo 
reir las t r ipas , sin embargo de que no me 
fue posible adivinar los personages á qu ie ­
nes se proponía usted ridiculizar, tal es el 
disimulo y la mana con que ha sabido dis­
frazarles ; y asi no liaria usted ma l , cuando 
tratase de hacer alguna reimpresión de su 
fol leto, en dejarse de anagramas y de tra-
duciones del espai"iol al latin, sino poner los 
nombres claritos con todas sus letras, t í tu ­
los y tratamientos. Con esto daria usted 
doble gracia á sus p inturas , y nadie se an­
daría dando palmadas en la mollera para 
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averiguar si es este, ó el o t ro , ó el de na as 
allá. Bien conozco que á esta falta ha sabi­
do usted suplir maravillosamente, dando 
señas j>ersonales de algunos que no sé como 
tienen valor de presentarse delante de las 
gen tes , sin haber tomado una seria vengan­
za en los autores de sus días. ¿ Cómo se 
consiente en el mundo qué haya padres tan 
inicuos, y madres tan desalmadas que se 
atrevan á engendrar , y aun á par i r , hijos 
de color aceitunado, y otros con los carri­
llos de color de. damasco P ¿ Cómo no se 
echa d é l a república, ó se sepulta debajo 
de siete estados de tierra al perverso que 
se atreve á tener cabellos herizados y b lan­
quizcos? j Q u é crimen hay comparable con 
la desvergüenza de tene r los ojos rebentones, 
ni qué mayor insulto se puede hacer á la 
nación que ser corto de vista y usar por 
consiguiente anteojos verdes ó de cualquiera 
otro color? Vixes y el ser alto de cuerpo , 
Ó prolongas, ([ue es lo mismo, ¿ n o es un 
cuerpo de delito capar de abochornar á to ­
da una familia ? Estas sí que son cosas, que 
se deben atacar por medio de la impren ta , 
para que se ilustre el gobierno, y sepa cual 
es la verdadera carcoma que roe los gér­
menes de la abundancia y de la prosper i ­
dad. Personalidades y á ellos ; este debia 
«er el tema de todos los escritores púb l i cos , 
y con eso nos ahorraríamos de andar leyen­
do ninguna de sus respectivas produccio­
n e s , sino procurar conocerles personalmen-



64 
te , y echándoles una mirada de arriba abajo, 
ver el modo de atraparles el defecto mas 
visible, y dar'á la nación un buen dia con 
aquel feliz descubrimiento. 

A&i ni mas ni menos se inmortalizó el 
insigne Avellaneda, llamando viejo y manco 
al esttipido Cervantes, de quien hace ya dos 
siglos que nadie habla una palabra j y vamos 
claros, señora, que un ataque de esta especie 
es tan irreparable como justo, y tan con­
vincente como bien imaginado. Siga usted, 
amiga mia, observando los colores y libreas 
de los coches y de los que los ocupan , que 
luego que usted concluya y repase este úti­
lísimo catálogo, emprenderemos juntos, si á 
usted la parece, la lista de la ropa blanca 
que tienen todas las personas que á usted ó 
á mí nos incomoden. 
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Reuniones patrióticas. 

El renacimiento de las letras en Europa, la 
invención de la imprenta, el descubrimiento 
del nuevo mundo, los viages que le prepara­
ron y fueron su •consecuencia, la reforma, el 
espíritu de examen y de duda que produgeron 
las controversias teológicas dentro y fuera de 
la comunión romana, los adelantamientos en 
las ciencias exactas y naturales, y sobre todo 
la 61osofia hablan hecho general en el siglo 
último üu grado de ilustración, con el cual 
eran incompatibles las góticas instituciones 
con que todavia se gobernaba la mayor parte 
de los pueblos civilizados; y todo anunciaba, 
como próximas é inevitables en las naciones 
cultas, grandes mudanzas, y revoluciones 
políticas. Las colonias anglo-americanas fue­
ron las primeras que habiéndose levantado 
para sacudir el yugo de su metrópoli, y for­
mar una sociedad independiente, dieron á 
sus leyes fundamentales toda la perfección 
que exigia la cultura del siglo; y bien pronto 
la Francia, que las habla ayudado á reco­
brar la libertad, imitó su egemplo, y dio 
principio á la terrible revolución de que 
hemos sido testigos. La necesidad de hacer 
entender al pueblo sus verdaderos intereses, 
y de preparar la opinión para las grandes 
reformas que se meditaban , sugirió á algu­
nos patriotas celosos y bien intííncionados la 
idea de reunirse diariamente para agitar y 
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discutir delante del numeroso auditorio que 
la novedad no dejaría de atraer las delicadas 
é importantes cuestiones que debian venti­
larse en la asamblea nacional. 

Al principio, y por algún tiempo, estas 
reuniones, conocidas con el nombre de clubs, 
se celebraron con el mayor orden: las inten­
ciones mas pairas animaban á todos sus indi­
viduos,- y las doctrinas que propagaban 
eran sanas. Mas ó ya sea que por un efecto 
de la humana flaqueza degeneren siempre 
las mas santas instituciones, ya que la natu­
raleza misma de semejantes sociedades deba 
producir desórdenes y abusos perjudiciales, 
el hecho es que» ellks fueron lia causa pri­
mera y principal de todos los males que 
se siguieron á tan buenos principios, y de 
todos los horrores que mancharon una in­
surrección tan filosófica en su origen. Espí­
ritus inquietos y turbulentos se introduge-
ron en su seno bajo la máscara del patrio^ 
tismo : ambiciosos e intrigantes adquirieron 
poco á poco una perniciosa influencia á 
favor de algunas cualidades brillantes y se­
ductoras : los hombres modestos y sensatos 
tuvieron que retirarse y cederles el campo 
para no coniprometer su reputación, y al 
fin , llegaron á dominar exclusivamente en. 
ellas los mas furibundos demagogos. 

Desde entonces ya no fueron escuelas de 
instrucción política para asegurar el triunfo 
de la razón y de la filosofía, sino cátedras de 
anarquía, y reuniones de monstruos que 
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con sus «rímenos Uicieron odioso hasta el 
nombre de libertad. Allí se predicaron las 
doctrinas mas perjudiciales , se establecieron 
los priBcipios mas absurdos, y se erigieron 
en dogmas los errores mas funestos. Desde 
alli se dictaban órdenes á la representación 
nacional, se daba y quitaba el mando de 
los egércitos, se deponian y nombraban 
magistrados y empleados de todas clases, y 
se proscribían los diputados que no aproba­
ban los furores de la facción dominante. 
AlB se coBcertaron y prepararon los milla­
res de asesinatos ^ e en los días a y 3 de 
setiembre de gi llenaron de cadáveres las 
calles, y hasta lo interior de las casas de 
Paris: alli se compuso el código revolucio-' 
nario, que por espacio de pas de un año 
cuhrió la Francia entera de cadahalsos, y 
regó coa inocente sangre todos sus pueblos , 
desde la «apitsíl hasta la «tas pequeña aldea, 
y alli se erigió el tro»o dictatorial desde don-
ide el sanguinario Marat y el inhumado fto-
l>espierre amenazaron acalcar con ía civili-
gsacion del mundo. Y iío se tenga «por e^ía-
gerada esta pintitfa : es un ligero bosquejo 
de los espantosos horrores de aquella época, 
que pueden leerse en cualquier historia d« 
Ja revolución francesa. Asi apenas los tira­
nos fueron derrocados, y el orden empeíó 
-á renacer, se cerraron los clu&s, sin q*ie á 
P«sar de las vicisitudes que ha tenido el go­
bierno de Francia por espacio de a5 años 
se baya p^mitido abrirlos de nuevo, ni se 
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permitirá Segurametife mientras quede üm 
solo hombre de los que presenciaron, y 
están llorando todavía los niales que pro-
diigeroii. ¡Y sin.embargo de tan terrible 
y tan reciente egemplo se há «doptado en 
España tan peligrosa institución! Estamos 
muy ágenos de asemejar á los clubs de 
Francia ya degenerados las reuniones patrió-
tiras que desde el ^ ó 9 de marzo se han 
foiniado en esta capital y en otras varias 
ciudades del reyno, sabemos que en el dia 
están com pues fas de personas de conocida 
probidad é ilustración : creemos que en ellas 
reyna el mejor espíritu, y se profesan prin­
cipios liberales, moderados, sin mezcla de 
jacobinisnio i'suponemos que no han cau­
sado todavía mal ninguno ; y aun conce­
deremos, si se quiere, que habrán hecho 
mucho bien ; pero escribiendo para el pii-
hlico, nuestra conciencia nos impone la obli­
gación de hacer presentes al Congreso, al 
rey y á la nación entera los inconvenientes 
de linos establecimientos que en lo sucesivo 
pueden sernos tan fatales. Y no se diga que 
las reuniones de España no se malearán 
ni corromperán como las de Francia, por^ 
que lo estorba la diferencia de carácter que 
hay entie los habitantes de ambos paises. 
Las pasiones son las mismas en todas partes: 
las mismas cansas producen siempre los mis­
mos efectos; y si no hay ahora en nues­
tras reuniones hombres mal intencionados, 
cabezas exaltadas y perturbadores del orden, 
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puede haherlos mañana. Ademas el abuso 
que se hizo entre nuestros vecinos de la fa­
cultad que con buen fin se tomaron algunos 
patriotas de asociarse para discutir en pú­
blicas y numerosas reuniones cuestiones po­
líticas y de interés general, no fue efecto 
del carácter ligero y frivolo de la nación 
francesa, al contrario no hay cosa mas 
opuesta á su natural alegría, jovialidad, vi-
Tcza é inconstancia que la reflexiva, tacitur­
na y calculada ferocidad con que los jacobi­
nos estuvieron sacrificando por espacio de 
muchos meses tantas y tan ilustres víctimas , 
y haciendo la guerra á los verdaderos prin­
cipios de la política y de la moral. Los ma­
les debieron nacer y nacieron efectivamente 
de la naturaleza misma de las reuniones ó 
clubs. ¿ Quién no ve que mas pronto ó mas 
tarde, al fin han de dominar en ellas los 
mas atrevidos y petulantes; que sus orado­
res por necesidad han de procurar captarse 

el favor del auditorio; que para esto han 
de adular sus pasiones, y que componién­
dose aquel de personas de las úUimas clases 
de la sociedad, los temas favoritos serán la 
desigual repartición de bienes, la opulen­
cia del poderoso, la miseiia del pobre, la 
enormidad de las contribuciones, la ineptitud 
de los gobernantes, y otros lugares comí n !S 
que se presten á la declamación y sean i eci-
bidos con gusto por la envidia y el descon­
tento ? ¿Quién no ve que las impresiones que 
semejantes discursos dejan en el animo del 
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Tulgo, le hacen odioso el freno ,de la au­
toridad , y casi le provocan á la sedición y 
al pillage? Pues quien no tea ^ tas y oteas 
funestas consecuencias de las diarias predi­
caciones de los oradores dubistas, mal co­
noce el cOrasson humano. Pero supongamos 
ij«e prediquen los mas juiciosos preceptos 
de moral pública, que profesen sanos prin­
cipios de política : todavía preguntaremos, 
y ¿quién ha dado misión ni autoridad á un 
simple particul»! para arengar á sus con­
ciudadanos, para ret;ordarles sus oláigacio-
nes, 6 explicarles el catecismo de sus dere­
chos ? ¿ No es esto propio de los magistra­
dos y administradoies que lo harán de TÍva 
voz ó por escrito, cuando Iq crean necesario ? 
IY oon qué título una corporación formada 
por autoridad privada , y no reconocida por 
la ley, se abroga el derecho de hater peti­
ciones en nombre del pueblo al gobierno, 
ó á las Cortes? ¿Cuándo, ó cómo el pueblo 
les ha dado sus pc|deres y les ha «onstituido 
sus agentes é intérpretes de su voluntad? 
¿ Cómo ellos han de conocer la opinión ge­
neral de la nacioh para reclamar en su nom­
bre que se tome tal ó tal medida, se de­
ponga este o aquel mandatario público, se 
tastigwe ó absuelva á detenaiRadas personas? 
Sin embargo, ya henaos visto peticiones dé 
esta dase , y si las tieuniones coMinlían, las 
venemos con mas fieeueneia, ¿Quiénes son 
tamp®GO para tomai' parw en otMCStiones y 
contiendiÉB agenas, y en negocios sometiiéos 
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á la decisión de an tribunal ? Una sociedad 
patriótica por mas escogida y bien organi­
zada que la supongamos, ¿ será nunca otra 
cosa que un corto número de ciudadanos , 
que se juntan ciertos dias, á cierta hora, 
en un café ó en qXra. parte á oir lo que dos 
ó tres de sus compañeros quieran decirles , 
sin que nadie sepa de antemano el punto, 
que se ha de tratar para estudiarle, y pre­
pararse á la discusión ? ¿ Y esta corla porción 
de particulares ha de tomar la voz del pue­
blo , y decir que este pide, quiere, desea, 
aprueba ó reprueba esto ó aquello ? ¿ De 
qué pueblo hablan? ¿Del auditorio que los 
rodea, compuesto por la mayor parte de 
artesanos y jornaleros, y hasta de mugeres ? 
¿ Son estos jueces idóneos para dar su voto 
sobre materias de gobierno? Y cuando lo 
fuesen, ¿hay ley que los autorice para de­
cidir tumultuariamente con aplausos y pal­
madas , y acaso sin saber á punto fijo de 
qué se trata, cuestiones de las cuales de­
pende tal vez la salud del Estado ? ¿Son 
ellos el pueblo de Madrid? ¿Son mas que 
una pequeñisima fracción del vecindario de 
egta capital ? Y aun cuando su opinión' fuese 
la de todos sus fiétivecinos, ¿Madrid entero 
és mías que una parte, y muy pequeña de 
la nación española? Por solo el insulto y-
agí-avio que á esta hacen las reuniones, to^ 
wando su nombre, y dándose por órganos 
de su voluntad, merecerían la animadver­
sión de los tribunales, si ño las disculpase 



en parte el celo que las anima; pero este no 
deberá impedir que las Cortes se apresuren 
á, disolverlas. Y no hay que temer que hagan 
falta para ilustrar al pueblo, para inspirarle 
amor á las nuevas instituciones y para velar 
sobre la conducta de los depositarios del 
poder. Para todos estos objetos basta la im­
prenta. Este es el solo conducto que la Cons­
titución ba concedido á los ciudadanos para 
que por él puedan difundir y propagar la 
luz de la verdad, hacer entender á todas las 
clases los beneficios que recibirán del actual 
sistema de gobierno , y denunciar al piiblico 
el abuso que cualquier empleado haga de la 
autoridad que le ha sido confiada. Las aren­
gas de las reuniones no son á propósito 
para ilustrar y rectificar la opinión, sino 
mas bien para extraviarla; porque no ha­
blan á la razón, sino á las pasiones; foguean 
los^ánimos y exaltan la imaginación; pero 
no enseiían, ni alumbran al entendimiento. 
Esto hemos visto en Francia, y esto se verá 
en cualquiera pais en que las haya; y por 
esto sin duda no las hubo en las antiguas 
repúblicas. En efecto, no hallamos en la his­
toria el uienor indicio de que Esparta,. 
Atenas ni Roma tuviesen establecimientos pa­
recidos á los clubs.Bien amantes déla libertad, 
fueron sus legisladores; pero por lo mismo 
no quisieron permitir ó autorizar institucio­
nes que al fin conducen al despotismo del 
populacho , el mas intolerable dé todos. 
Sabian ademas que si bien en los pueblos 
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libres cada ciudadano tiene derecho para 
censurar la conducta de los gobernantes y 
disputar con sus amigos en reuniones d o ­
mésticas sobre cuestiones de política ; no le 
t iene para arengar en un parage pi'iblico á 
una pequeña parte del p u e b l o , proponer 
medidas legislativas, y recoger firmas para 
presentar sus ideas como la ex|)resion de la 
voluntad general. No , los simples particula­
res no t i e n e n , ni pueden tener semejante 
derecho. En un pueblo libre no h a y , ni debe 
haber mas tr ibuna que la nacional. Así tam-

f)Oco las repúblicas modernas han admit ido 
os clubs. No los tuvieron Venecia, Genova 

ni Hoianda mientras fueron l ibres : ni los 
Cantones Suizos y, Estados-Unidos de A m é ­
rica tienen hoy reuniones políticas de la 
forma y clase de. las nuestras. Ni el egem-
p lo de.Inglaterra , en donde la ley las au to ­
r iza , qíie es el vínico en que pueden apoyarse 
sus defensores,- prueba que se deban tole­
r a r e n ' r e nosotros. P r i m e r o , por lo mismo 
que allí están permitidas por l ev , y en Es ­
paña no solo no lo es tán , sino que al con­
trar io están expresamente prohibidas por 
leyes que no han sido todavía derogadas. 
Scguntio., porque no todas las instituciones 
qufiííuCiiftD'. son iitdes en un pais lo han de 
¿ y tarfdiieit en otro. T e r c e r o , porque en 
I n ^ i t é r r a mií-nio son causa de muchos de­
só rdenes , y los mejores patr iotas , y todos 
los hombres juiciosos quisieran que la ley 
no las hubiese autorizado. C u a r t o , porque 
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no son como las establecidas en Madrid : 
alli hay muchas sociedades formadas para 
objetos científicos, literarios y de beneficen­
cia; pero no sabemos que haya ninguna en 

• la cual los ciudadanos se junten por la no­
che á censurar las leyes que aquella maña­
na han hecho las cámaras , ó las órdenes 
que ha expedido el ministerio: de esto cui­
dan los periódicos de la oposición. De tarde 
en tarde, y con motivo de alguna ocurren­
cia particular un ciudadano que aspira á ser 
elegido diputado, y quiere darse á conocer 
y hacerse célebre, convoca para dia deter­
minado á todos los habitantes de una ciu­
dad , de un distrito, y á Teces de todo un 
condado: acuden los que quieren siempre 
en muy crecido número; la reunión se ce­
lebra á campo raso en una. gran plaza ó lla­
nura : uno ó mas oradores arengan á aqtiel 
inmenso auditorio, y contando con que 
adhiere á sn propuesta, presenta para que la 
firmen la petición que quiei« que se hágaAl 
parlamento ó al rey: las nueve décimas par­
tes firman sin haber oido siquiera una pa­
labra de los discursos que se han pronun­
ciado : se entrega la petición, y si es al rey-, 

.contesta el ministerio que S. M. la• tonará 
en consideración; pero si es pava la cámarai:» 
es necesario que sea presentada y ápoj^*** 
por uno dé sus miembros, y la cámar«ípro-
cede entonces como si fuera una proposición 
hecha en su seno. Firmada la petición el 
inmenso gentío que asistió á la junta suele 
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llevar en triunfo á el orador convocante : 
hay mucho coche, cabalgata brillante, ban­
deras, inscripciones y algazara; pero con­
cluida la fiesta cada cual se retira á su casa, 
y, los mas no vuelven á acordarse ni de la 
petición ni de su contenido. Asi el gobierno 
se cura muy poco de semejantes extrava­
gancias, y solo toma aquellas precauciones 
«jue cree necesarias para evitar los males 
que pudieran resultar de tan nupierosas con­
currencias. Y bien¿ en qué se parecen las 
reuniones de Inglaterra á las de Madrid y 
otras ciudades de España, ni qué puede 
probar en favor de estas la legal autorización 
de aquellas, cuando son de tan distinta na­
turaleza ? Insistimos pues en que las nuestras 
deben disolverse ellas mismas, como lo hizo 
oportunamente la de san Sebastian, ó cer­
rarse de orden del gobierno y prohibirse 
para siempre : y nos atrevemos á esperar 
que nuestras reflexiones llamarán seriamente 
la atención del Congreso hacia un objeto de 
tan conocida urgencia. Principiis obsta. Si 
el mal no se ataja en su raiz, si se le deja 
tomar cuerpo, si el vidgo, no el pueblo que 
es otra cosa, toma el gusto á las arengas de 
los cafees, y se habitúa á dictar desde allí 
leyes y hacer amenazas á la autoridad , tal 
vez pasará un día á p^dir cabezas, á formar 

• listas de proscripción, y á egecut'r por su 
mano las sentencias que haya fulminado ; y 
cuando se quiera sujetarle al yugo de la 
'"y 1 ya no será tiempo de conseguirlo con 
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razones, y Tiahrá que recufrir á la fuerza. 
Y si esta pof desgracia no alcanzare, ¿qué 
sera cíe la franquilirlad piíblica, y de la 
•vida y las .propiedades de los ciudadanos? 
¡Representantes de la nación! acordaos de 
que el virtuoso Petion, el sabio y respeta­
ble Baylli, el elocuente Vergniau, y otros 
ni¡l excelentes patriotas murieron en un ca­
dahalso: que Roland y Condorcet tuvieron que 
matarse para no caer en manos de sus ver­
duscos, y que ríos de sangre corrieron tan 
inútil como injustamente en Francia, por no 
haberse cerrado en tiempo las sociedades 
populares. Dü meliora. 
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ANUNCIOS 

Comentarios sobre las leves inglesas, por 
"VV. Blacstone, con notas del señor Eclnuin-
do Cristian ; traducidos del inglés al francés 
por N. M. Chompré, consejero jubilado «leí 
tribunal de presas , por la quinta edición 
impresa en Londres. 

Esta obra constará de seis voliimenes en 
octavo mayor, y se publicará en tres entre­
gas , de dos yolúraenes cada una : la primera 
saldrá en el mes de octubre próximo, y las 
otras dos de dos en dos meses, sin interrup­
ción. Los precios de estas entregas en Madrid 
serán de 

yo rs. por la primera. 
70 rs. por la segunda. 
60 rs. per la tercera. 

Se reciben suscripciones para esta corte 
en el despacho principal del Censor. 

Monsieur Maltus, profesor de economía 
política del colegio de la compañía de las In­
dias, se ha distinguido mucho en la repiibli-
ca literaria por su Tratado acerca de la po­
blación , ti aducido ya en casi todas las na­
ciones cultas de Europa. Hace dos años que 
dijo estaba preparando unos nuevos Prin­
cipios de economía política , considerados re­
lativamente á sus aplicaciones prácticas. Esta 



obra que aguardaba el piibllco con impa­
ciencia, se ha publ icado al fin en Londres 
hace pocos meses. Monsieur Juan Bautista 
Say , que ha hecho tantos progresos en esta 
ciencia , y que compite con los mas célebres 
economistas modernos de Inglaterra , no ha 
esperado á que dicha obra se tradugese al 
francés para manifestar de u n modo pa lpa­
ble errores graves contenidos en ella. Una. 
discusión d e esta na tura leza , sostenida por 
dos escritores tan dis t inguidos , y sobre una 
piateria que toca tan de cerca á los intereses 
de todos los comerciantes del m u n d o , nos 
ha parecido que debia llamar la atención 
pvtblica, no solo en las circunstancias p i»-
sentes , sino en cualquiera otro t iempo. Ser­
virá también para dar á conocer la obra 
del señor Maltus á las personas que no tu -
vieíen noticia de eila. 

Los redactores del Censor se han propues­
to t raduci r al español la obra de Mr. S a y , y 
Íubl icar la casi ai misnio t iempo que Salga en 

'aris su original. En ot ro número anuncia­
remos las condiciones de la suscripción , que 
se hará en el mismo despacho de este p e ­
riódico. 
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Este periódico se publica el sábado de ca­

da semana , constando de 8o paginas, a1n;u-
na mas ó menos, según lo exija la materia, 
en 8.° prolongado. Se suscribe á razan de 
6o reales velion poy trimestre , de 11 5 por 
medio añp , y de 220 por un año entero, 
en Madrid en la librería de Paz, enfrente 
de las gradas de S. Felipe, en la de Villareal, 
calle de las Carretas,^y en el dfspaclio de 
este periódico, Carrera de S. P'iancisco, 
n. I."5^ en Barcelona en la librería de Brusi, 
en Badajoz en la de Patrón é bijos, en 
Bilbao en la de García, en Burgos en la de 
Villanueva, en Bayona en la de Bonzom , 
en Cádiz, en la de Zaragoza, enJa Coruña 
en la de Cardeza, en Malaga en la de Mar­
tínez Aguiiar , en Murcia en la de Benedito , 
en Paris en la de Mr. Bossange, padre, en 
Pamplona en la de Longas, en Salanninca 
en la de Villegera, en Sisntander en la <le 
Aja , en Santiago en la de'Rey Romero, en 
Sevilla en la de Berard, eri Valencia en la 
deFuster , en Vallartolid en la de Roldan, 
en Vitoria en la (ie Barrio, y en Zarogoza 
en la de Sánchez. Los números suellos se 
venderán á 5 reales vellón. 


